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D I S T R I B U C I Ó N DE LOS YACIMIENTOS DE CERÁMICA DE ACANALADOS 

DE LA PROVINCIA DE T A R R A G O N A 





I. I N T R O D U C C I O N 

E l estudio metódico y minuc ioso de todos los materiales arqueo-
lóéicos proporcionados por determinados grupos áeoéiáf icos de loca-
lidades, por secundarios y a ú n insignif icantes cíue acjuéllos nos 
parezcan, es el único medio de que podemos v a l e m o s para l legar a 
un mejor conocimiento de la distr ibución y evolución de nuestras 
culturas pr imit ivas y de los pueblos que las desarrol laron. 

C o n este criterio, después de dar a conocer los k a l l a z g o s Keckos 
en las cuevas del Janet y Marcó , de T i v i s a ( l ) y el poblado y necró-
polis de M o l á (2), tres de los más importantes de época Kallstáttica 
de C a t a l u ñ a , así como el pequeño campo de u r n a s de las O b a g u e s de 
M o n t s a n t , y a lgunos otros, todos en la provincia de T a r r a g o n a , cree-
mos de interés la publ icación de u n a n u e v a serie de Kal lazgos de ce-
rámica decorada con acanaladuras , de importancia inferior a la de 
aquéllos, pero también acaecidos en nuestras comarcas tarraconenses. 

Yacimientos tarraconenses de cerámica con acanaladuras. — C o n 
esta denominac ión y también con la de cerámica de acanalados o de 
surcos acanalados, se dist ingue aquel la clase de cerámica decorada en 
crudo por medio de instrumentos de punta roma. E s t a técnica orna-
mental no tiene nada de común con la usada en nuestra región d u -
rante el N e o l i t i c o y la edad del Bronce, a base de ampl ías y profundas 
incisiones, generalmente en grandes vasos. E n C a t a l u ñ a se Ka consi-
derado propia y exclusiva del Hal ls tat t , haciendo s inónimos cerámi-
ca acanalada y Kallstáttica, si bien en mucKos países existe desde el 
N e o l í t i c o y en nuestra propia región, o al menos en la provincia de 
T a r r a g o n a , aparecen en yac imientos del Bronce mediterráneo a v a n -
zado ante-hal lstátt icos. 

G r a c i a s a los k a l l a z g o s anteriormente aludidos, tenemos a k o r a 



en nuestro mapa arc[ueológíco provincial treinta y nueve lugares co-
nocidos con cerámica acanalada, (Jue son: 

1. Cova del Janet (Tivisa) (3). 
2. Cova del Marcó (Tivisa) (4). 
3. Necrópolis de Molá (5). 
4. Obagues de Montsant (6), 
5. Cova del Cartanyá (Vilavert) (7). 
6. Roques Caigudes (Vilavert) (7 bis). 
7. Cova de les Gralles (Rojals) (8). 
8 a 12. Coves C, D, H, M y de la Dou (Arbolí) (9). 
13. Colls Roiés (Marsá) (lO). 
14. L a Milo(luera (Marsá) ( l l ) . 
15. Cova de la Moreva de las Burgueres (Marsá) (l2). 
16. Cova de la Vila (La Febró) (l3). 
17. Cova Fonda (Salomó) (l4). 
18. Cova Josefina d'Escornalbou (l5). 
19. Font del Teix (Albarca) (l6). 
20. Coveta de l 'Heura (Ulldemolins) (l7). 
21. Boella (Reas) . 
22. E l s Valls (Riudecols). 
23 y 24. Cova del Passeig deis Frares y Cova de la Muralla, de 

Escornalbou. 
25. Cova del Bassot (Capsanes). 
26. Turó del Mas de Malí (Tivisa). 
27. Coster del Plácito (Masroig). 
28 y 29. Puntas de Fontalba y del Panto (Montsant,Ulldemolins) 
30. Mas de Peiró (La Mussara) . 
31. Coli de les Forquetes (Prades). 
32. L a Solana (La Febró). 
33. Cova del Drac (Vilavert). 
34. Serreta de Sant Josep (Montblanch). 
35. Cova de EJs Xaraéal l s (Vimbodí). 
36. Cerros de Riudabella (Vimbodí). 
37. Cova del Garrofet (Querol) . 
38. L a Tosseta (CS-uiamets). 
39. Coli del Moro (Gandesa) . 
Este trabajo tiene por objeto dar a conocer dieciocKo de estas lo-

calidades (21 a 37 y 39), basta abora inéditas. Los hallazgos proceden 
tanto de yacimientos al aire libre como de cuevas. Como ocurre siem-
pre, en los yacimientos de superficie los materiales pueden ser muy 
heterogéneos, resultando a veces imposible su sistematización. Por 
otra parte, raras veces en las cuevas Rallamos niveles estratigráficos 
bastante claros para obtener los mismos datos científicos, debido en 



la mayoría de los casos a las remociones (íue ac(uéllas Kan sufrido por 
buscadores de tesoros y pseudoexcavadores. 

En el mes de marzo de l9S2 se descubrió casualmente y fué des-
truida por los labradores (Jue realizaron el ballazáo, la necrópolis de 
la Tosseta, en el término de Guiamets. Nosotros pudimos acudir a 
tiempo para estudiar las circunstancias del mismo y reunir el rico 
material arcjueolóáico aparecido, equivalente al del Molá. Este yaci-
miento será objeto de un estudio aparte. 

Materiales del Bronce - Hallsfatt en cuevas. — Resulta evidente 
un kecho observado por nosotros en algunas de nuestras cuevas, y es 
la relativa frecuencia con Que se presentan asociados materiales cerá-
micos de un Bronce indubitablemente avanzado con vasos acanalados 
del Bronce final y primera edad del Hierro, con exclusión de objetos 
de otras épocas (l8). De aquellos primeros materiales tenemos grandes 
vasos decorados con relieves, en éeneral de complicada ornamentación 
(con tetones, orejuelas, ¿randes asas decoradas, cordones lisos, incisos 
y digitados, incisiones anchas y profundas, impresiones y rehundidos 
circulares, triangulares y cupuliformes, etc.; separada o combinada-
mente); vasos campaniformes muy evolucionados en su forma y de-
coración, vasos hemisféricos y aquillados con temas ornamentales 
incisos y a veces impresos y rehundidos (soles, hojas de acacia, guir-
naldas, zig-zags con flecos) extraños a nuestros vasos campaniformes 
clásicos; pero sin que hasta ahora haya aparecido en localidad tarra-
conense alguna la técnica excisa. La influencia argárica nos parece 
ahora de menor importancia que antes, sobre todo después del más 
claro conocimiento que tenemos de los grupos cerámicos y otros ma-
teriales que constituyen la denominada por Pia Laviosa Zambotti 
«cultura de la Lagozza» (l9), en realidad común en nuestras regiones 
del Mediterráneo occidental, donde se originó (20), y para «cuyos 
conjuntos propios creemos hay que postular una larga evolución, que 
sería sincrónica de las civilizaciones Almería-Argar. 

La invasión centroeuropea. — Durante nuestro Bronce final, aun 
de carácter evidentemente mediterráneo, tiene lugar hasta nuestras 
comarcas la expansión cultural y étnica centroeuropea de los «campos 
de urnas», cuyo más remoto origen podría buscarse en Lusacia y 
más cerca en los palafitos alpinos occidentales y en el área ligur, 
según ya insinuamos en nuestros primeros trabajos (9, l934). 

En épocas anteriores, particularmente en el Bronce antiguo («cul-
tura pirenaica») y reciente, existen notables paralelismos entre uno 
y otro lado de los Pirineos y Álpes occidentales, esto es, entre Cata-



l u n a y S E . de F r a n c i a y tamfeién con el S O . de Su iza y N O . de 
I ta l ia , cjue persis ten en la época de la t r ans ic ión del Bronce al Hie r ro ; 
para le los (jue t an to Ka cont r ibu ido ú l t i m a m e n t e a poner de m a n i -
fiesto Malu<íuer de Motes . (2l) . E s seguro que si en a l á ú n m o m e n t o 
puede hab la r se de u n i d a d cu l tu ra l (¿ligur?) de diclias regiones, es en 
esta época de finales del Bronce y pr incipios del Ha l l s t a t t . Ma lu í jue r 
de Motes en 1942 y m á s recientemente Ta r r ade l l (23) Kan admi t ido 
t ambién impor tac iones europeas anter iores a los campos de u r n a s . 



11. LOS YACIMIENTOS 

1 (21). B O E L L A (REUS) 

E s t e yacimiento, s i tuado en el término de R e u s , a u n o s cuatro 
qtuilómetros al E . de la ciudad, junto a la carretera A m a l i a de R e u s 
a T a r r a g o n a y a u n o s cien metros a la derecKa del barranco de l a 
Boel la , apareció casua lmente al abrir bace a l g u n o s años un agüero o 
regato para desviar u n peejueño barranco <jue a t ravesaba los fértiles 
terrenos de cultivo de la part ida de la G r a s s a , convertidos en aeró-
dromo. 

A partir de acue l l a fecha, las a g u a s Kan ensanchado y a h o n d a d o 
el citado regato, casi inmedia to y para le lo a l a carretera, f o r m á n d o s e 
un canal de u n o s dos metros de anchura por tres o cuatro de pro fun-
didad, en cuyas paredes se observan, de arr iba aba jo , los s iguientes 
niveles: l ) tierra de labor, 30 cm.; 2) arcil la gris clara y amar i l l en-
ta, 80 cm.; 3) idem. con pequeños cantos y conchas de moluscos 
terrestres (Helix, Leucochroa, Ruminia), 40 cm.; 4) arcil la g ravosa , 
30 cm.; 5) como la 2, 60 cm.; 6) como la 4, 25 cm.; 7) como la 2, 
40 cm. L a s tres ú l t imas capas están eros ionadas en f o r m a de hoyos o 
«calderas de g igantes» (en cata lán «cadol les») . E n el vecino barranco 
se observa <jue estos niveles se superponen a u n a tongada de conglo-
merado cjue descansa sobre arci l las ro jas (pliocénicas?). 

E n el nivel 3 y en u n a long i tud de u n o s treinta metros, apare-
cieron m u y mezclados f ragmentos cerámicos, sí lex, piedras suel tas y 
un mol ino de m a n o . E n a lgunos puntos de esta capa se observan 
m a n c h a s carbonosas y de cenizas. 

E n el m i s m o lugar , a cien metros del barranco, apareció un do-
l i u m con dos es tampi l las y u n grafito indicando su capacidad, y u n a s 
tuberías aferente y eferente del mismo, la segunda provista de un 
filtro de barro, cjue se conservan en el M u s e o de R e u s . 



Los Kallazéos de épocas romana y visigótica son frecuentes y ya 
de antiguo conocidos en la partida de la Grassa , particularmente en 
el Mas del Ganso (restos arcíuitectónicos en el Museo de Reus; un 
anillo de dedo terminado en cabezas de serpientes, de bronce, idéntico 
a un ejemplar cjue publican Ménard y Sauvegeot, en nuestra colec-
ción, etc.), así como de época ibérica (materiales del silo del Mas del 
Inspector en el Museo de Reus) . E n superficie fueron bailados algu-
nos tiestos prebistóricos junto al Mas de Barberet, ocupado asimismo 
por el aeródromo. 

Los proncipales materiales prebistóricos descubiertos por la ero-
sión o extraídos en exploraciones someras, son los siguientes: 

Sílex (fig. 2). — Numerosas lascas y bojas gruesas de varios tama-
ños, conservando intacto el plano de percusión. Raspadores en extre-
mo de lascas foliáceas, lascas cortas y abultadas, lascas cuadrangulares 
de forma de piedra de fusil y lascas circularas, una de las cuales pre-
senta un frente alto con talla lamelar y fino retocjue escaleriforme 
junto al borde activo, con el plano y bulbo de percusión a l a izcjuier-
da. U n perforador tosco. U n a punta de boja bifacial de gran tamaño, 
tallada a dos vertientes en ambas caras, a grandes facetas. Todas 
estas piezas presentan pátina escasa o nula y son de color gris o 
amarillento. 

Cerámica (fig. 3). — Son muy abundantes los fragmentos de vasos 
lisos de grandes y medianas dimensiones, de galbos ovoides o de 
cuencos, de barro más o menos gordo, de color rojizo o negruzco, 
adornados con pezones, lengüetas horizontales, cordones lisos, digi-
tados o sogueados, etc. Algunos fragmentos del cuello exbiben la 
arista saliente bacia adentro, característico de los grandes vasos a 
mano cordonados de la primera edad del Hierro. 

L a cerámica acanalada está documentada con dos fragmentos de 
barro rojizo micáceo, exteriormente de color gris: uno de ellos perte-
nece a la panza, abombada y adornada con surcos acanalados curvos 
y concéntricos; y el segundo corresponde a la parte inferior de otro 
vaso o urna con amplias y poco profundas acanaladuras en la base 
y otras circundantes en la pared del recipiente; varios fragmentos 
pertenecientes a tres vasos distintos, de forma ovoide, con largos aca-
nalados e incisiones curvas poco profundas, y un fragmento de urna 
correspondiente al cuello, decorado con acanalados horizontales. 

Piedra. — U n a muela durmiente de granito, de contorno oval, 
planoconvexa longitudinalmente, c[ue mide 28xlSx6'S cm. 

Tig. 2. — La Boella (Reus) . Instrumentos de sílex. Tamaño natural. 
Fié. 3. — La Boella (Reus) Fraámentos cerámicos de decoración plástica y acanalada. 



Fiá. 2 
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Cronoloáía. — Este conjunto de Kallaẑ os revelaría la existencia 
<3e un pequeño poblado o al menos de aléunas cabanas instaladas en 
la maréen derecKa del barranco de la Boella, fecbable en los princi-̂  
pios del Hallstatt, pese al carácter arcaico del instrumental lítico, 
cuyos tipos instrumentales tienen tan larga pervivencia. 

2 (22). ELS VÀLLS (RIUDECOLS) 

El término de Riudecols nos ba proporcionado numerosos mate-
riales prehistóricos pertenecientes a varias épocas, ya publicados. Uno 
de los más interesantes hallazgos efectuados en el mismo, es el del 
sepulcro en fosa de la ladrillería de José Casals, en el que aparecieron 
unos botones con perforación en V, uno de ellos en forma de «tor-
tuga», de transición a la edad del Bronce; de la partida de Les Roques 
poseemos algunos sílex y bacbas de piedra, inéditos; otros hallazgos"' 
de sílex en superficie los bemos efectuado en diferentes puntos del 
término, y, en Els Valls, a unos dos quilómetros al NO. del pueblo," 
pudimos estudiar vestigios de un poblado y necrópolis almerienses. 
Finalmente, en esta misma partida de Els Valls, pudimos recoger en 
1945, después de la exploración de los últimos hallazgos citados, 
numerosorf fragmentos de cerámica de relieves y acanaladuras (23). 

La mencionada partida está formada por un conjunto de cerros 
constituidos por pizarras paleozoicas y granito, que se elevan a la 
derecha de la riera del pueblo. El despoblado «almeriense» radica 
casi en la cumbre, a unos 550 m.s.m., sobre la vertiente meridional, 
mientras que los restos que nos ocupan los hallamos en la ladera 
de la riera, hacia el E., en terrenos de cultivo de avellanos y almen-
dros, pero todo en la misma propiedad de nuestro buen amigo don 
Fermín Solanellas. Los fragmentos cerámicos se hallaron a flor del 
suelo, sin que nos fuera posible reconocer resto alguno del poblado o 
cabana a que correspondieran. 

El camino de Els Valls es el que saliendo de Riudecols pasa por 
la Capella, Font del Rafel y Mas de Sardo y se continua por la ve-
reda de Els Creuets. Desde el lugar de estos hallazgos se domina 
buena parte del Campo de Tarragona, desde las playas de Salou a 
las sierras de L'Argenterà y La Mussara. 

Los hallazgos cerámicos se clasifican en dos grupos. Los que per-
tenecen a grandes recipientes confeccionados a mano, de barro rojizo 
y gordo, cuyas paredes miden de 1 a l'S cm. de espesor, decorados 
con cordones digitados o incisos (fig. 4), y los correspondientes a 
vasos adornados con acanaladuras. Forma parte de este segundo 
grupo el fragmento que reproducimos y que pertenece probablemente 



a la base de una urna (fiá. 5). Mediría 12 cm. de diámetro y estaba 
decorada con tres acanalados periféricos concéntricos y una cruz for-
mada por dos Kaces de tres surcos. Los mismos acanalados decoraban 

f i é . 4. — Els Valls (Riudecols). FraámeDtos de vasos cordonados. 

la parte inferior de la pared, en cuya parte conservada en el fraámento 
se ven dos surcos. E l barro de esta pieza es de color rojizo, no muy 
fino y ía superficie externa es negruzca y pulimentada, por fumiga-
ción superficial. Mide la base 1 cm. de espesor y la pared 7 mm. 

Fig. 5. — Els Valls (Riudecols). Base de urna decorada con acanalados. 

3 Y 4 (23 Y 24). E S C O R N A L B O U (Riudecanyes) 

E n 1925 Mn. J u a n Serra-Vilaró publicó sus excavaciones en la 
cueva Josefina de Escornalbou, iniciadas en 1922. A l citar en este 
capítulo materiales de dicba cueva, única publicada, nos referiremos 
a su memoria «Escornalbou prekistorich», talleres Vidal, Barcelona, 
1925. 



De los primeros Iiallaz^os en otras cuevas de Escornalbotí dió 
noticia D, Eduardo Toda en su libro «Historia d'Escornalbou», re-
copilación de artículos aparecidos en el «Boletín de la Rea l Sociedad 
Arcjueológica de Tarragona», editado en 1926. Las cuevas citadas por 
Toda, menos importantes, Kasta aliora, cjue la Josefina, son «Cova 
del Passeié deis Frares», «Cova de la baixada del Llenyer», «Cova de 
sota la Mural la» y «Cova de la Guineu». Fueron exploradas por 
Mn . Serta y luego por D. José de C. Serra-Ráfols y nosotros mismos. 
Daremos cuenta a^uí de los f ragmentos cerámicos kallstátticos, to-
davía inéditos, kal lados en la primera y tercera de dicKas cuevas, y 
de los materiales acompañantes. 

La mon taña de Escornalbou es de forma cónica y está constitui-
da por conglomerados y areniscas del Tr ias inferior c^ue descansan 
sobre pizarras y rocas eruptivas. Las múltiples cuevas cíue existen en 
ella son, o pecjuenas grietas y abrigos debidos a la acción erofiva del 
agua y del viento sobre aquellas rocas, o cuevas de mayores o meno-
res proporciones originadas por la superposición de bloG[ues desin-
tegrados de los estratos geológicos. La kistórica mon taña pertenece 
actualmente al término municipal de Riudecanyes y se eleva a 
65o m. s. m. 

Toda , con manifiesta exageración, dice que «el kombre, al apare-
cer en las sierras que circundan el Campo de Tarragona, buscó su 
primera cueva y estableció su primer kogar en la montaña de Es -
cornalbou». Los más antiguos objetos kallados en la cueva Josefina 
datan, a lo sumo, de un Eneolítico m u y avanzado; los restantes per-
tenecen al Bronce, en su mayor parte, y al Halls tat t , no fa l tando al-
gunos de época romana y aún más recientes. 

Actualmente, los materiales procedentes de la cueva Josefina, 
después de permanecer algún tiempo en Reus , se ka l lan en el Museo 
Diocesano de Tarragona. 

Cova del Passeig deis Frares. — Se la l lama así por su situación, 
bajo el paseo cjue rodea la montaña a nivel del ant iguo cenobio, k a -
cia Poniente, y es una cavidad irregular de pequeñas proporciones, 
l imitada por grandes bloques de arenisca superpuestos o apoyados 
entre sí. 

Hallazgos (figs. 6, 7 y 8). — Piedra: U n kacka de basalto, incom-
pleta, de sección elíptica (75 x 55 mm.). 

Hueso: U n colgante t r iangular alargado de base algo apuntada y 
de sección longitudinal también tr iangular , perfectamente pulimen-
tado, con ancko agujero de suspensión junto al vértice. U n f ragmen-
to de otro colgante de mayores dimensiones. Dos fragmentos de pun-
zones. 



Cerámica: U n fraémento de la base de un áran vaso, decorado 
con tres incisiones profundas verticales. Varios fragmentos de un 
vaso ovoide de cuello estrangulado y vuelto Kacia afuera, de superíi-

Fiá- 6. — Cova del Passeié deis Frares (Escoinalbou). Perfiles de vasos cerámicos 
y de un tacl ia de piedra. 1 : 3 . 

cié externa muy rugosa; otros de un vaso del mismo tipo de super-
ficie fina, algo mayor (l5 cm. de diámetro bucal y l8 en la panza), 
otros de un pecjueño vaso del mismo tipo, y otros de una vasija de 

Fié. 7. — Cova del Passeig deis Frares (Escornalbou). Fragmentos cerámicos y de un hacha 
de piedra y colgantes de hueso. 



fo rma análoéa, pero con el borde inciso; todos de barro negruzco. U n 
fraémento de vaso cilindrico de barro fino y color rojizo, con lengüe-
tas korizontales alrededor de la boca, de 10 cm. de diámetro. 

A l g u n o s pedazos de un ¿ ran vaso ornamentado con cordones 
horizontales adornados con incisiones oblicuas, cuyas paredes miden 
un cm. de espesor. 

U n vaso ovoide de cuello cilindrico con rica decoración incisa 
dispuesta alrededor del cuello, consistente enj una línea de puntos es-

Fig. 8. — Cova del Passei^ del Fiares (Escornalfcoo). Fragmentos de un vaso inciso. 1 ; l ' 5 . 

paciados, una linea con fleco de trazos verticales, una línea de puntos 
apretados, una ancKa cenefa de doble z i¿-zag con ñeco inferior y otra 
línea con trazos verticales formando fleco. E l barro es fino, de color 
obscuro, pulimentado en la cara externa. 

U n fragmento de vas i ja bicónica de barro negruzco y superficie 
brillante, decorado con acanaladuras Korizontales interrumpidas por 
otras verticales. 

Res tos zoológicos: un molar inferior de caballo y un premolar 
tercero de Cervus (Dama) . 

Comparación. — E l penúltimo tipo cerámico es el más interesante 
y se asemeja por su perfil al vaso ovoide o piriforme de la cueva J o -
sefina (lám. X V I I ) ; pero aún más, por su organización decorativa, a 
los de las cuevas f l y M de Arbol i , de forma bicónica y a ciertos f rag-
mentos de aquella cueva, también de vasos bicónicos (lám. X X I , 5). 

E l vaso con acanalados concuerda con otros de la cueva del Marcó. 
Cronología. — E l vaso inciso parece de la edad del Bronce, acaso 

de los últ imos períodos, como los citados de Arbol i . Otros paralelos 
entre éstos y a lgunos de Escornalbou se ba i lan , respectivamente, en 



la cueva C de Arbol í y la cueva Josefina (vaso de la lám. XIX) , (Jue 
Serra Vilaró se esfuerza en considerar de la especie campaniforme; 
siendo así que por su decoración a base de ondas concéntricas o guir-
naldas con fleco y la (íuilla de un ión del cuello y la panza, Kay cjue 
hacerlo sincrónico del vaso precedente, por lo (jue, naturalmente, «se 
aparta de todos los demás (campaniformes) Rallados en Cataluña». 

£,1 colgante t r iangular pertenece a un tipo corriente (c. Josefina, 
lám. X; cueva de la Barsella de Torremanzanas) , etc. 

Cova de la Muralla. — Está emplazada en la misma mural la o 
muro exterior, bacia el N . Su abertura es t r iangular y tiene el aspecto 
de u n pozo poco profundo, de dos a tres m. de diámetro. 

- • -

Fíg. 9. — Cova de la Muralla (Escornal tou) . F iaémentos cerámicos y molar de ciervo. 1 : l 'S . 

Hallazgos (figs. 9 y lo), — Los efectuados basta abora se reducen 
a lo siguiente: 

U n fragmento (jue corresponde a la parte superior de la panza de 
una t inaja ornamentado con hoyuelos hemisféricos. Conserva el 
arrancfue del cuello inclinado bacia afuera y formando arista en la 
cara interna. Es de barro gordo y mide 7 mm. de espesor. 

U n fragmento de vasito de perfil en S quebrada con acanaladuras 
horizontales en el cuello y con la misma arista de unión de éste y el 



cuerpo del vaso en la cara interna. Es de barro fino rojizo y mide 
S mm. de espesor. 

Parte del tronco de cono superior de una vasija bicónica o de per-
fil en S «Quebrada, de barro negruzco y superficie pulimentada, deco-
rada con anckos surcos acanalados Korizontales, en dos bandas, y 
otros oblicuos. Su grosor es de 8 mm. 

Fragmento de vasija del mismo tipo, c[ue comprende parte de cue-
ilo y el asa, con el borde cortado a bisel. 

Fiá. 10. — Cova de la Muralla (Escornalbou). Perfiles de vasos. Tam- nat. 

Comparación. — El primer tipo es nuevo en Escornalbou, pues no 
apareció en la cueva Josefina; pero no en la provincia de Tarragona, 
donde salió en las cuevas del Janet y Marcó y en el Coli de les For-
«juetes, de Prades. Pese a su tipo arcaico, presentan estas tinajas el 
cuello cjuebrado, con arista interna, asemejándose en ello a los vasos 
bicónicos acanalados. 

El tipo tercero puede asimilarse a algunos fragmentos de la cueva 
Josefina (lám. XXXIV, 1 y 3) de forma bitroncocónica pero no «con 
la mitad inferior esférica» (Serra-Vilaró), y a numerosas vasijas de 
las dos cuevas del término de Tivisa antes citadas. 

S (25). LA COVA DEL BASSOT (CAPSANES) 

La cueva del Bassot, llamada también de la Roca de la Lluisa, 
Kállase a unos dos (Quilómetros al SE. de Capsanes, pueblo del Bajo 
Priorato, a cuyo término municipal pertenece y se abre en la margen 
izquierda de la Riera de la Valí, a unos cinco metros sobre el lecho 
de la misma, en un escarpe de calizas triásicas conocido por Roca de 
la Lluísa, a cuyo pie está el embalse o bassot de las aguas de (Jue se 
surte Capsanes. Por encima de la Roca cruza el camino de la Fou 
(interesante fenómeno geológico conocido en toda la comarca), el cual 



se sigue para vis i tar la cueva desde Capsanes y la riera de la V a l í y se 
a b a n d o n a al l legar a ésta, r emon tándose por su propio cauce, kas ta 
l legar al Bassot , 

N u e s t r o ma log rado amigo D . A b d ó n Barceló, de Capsanes , y 
nues t ro colaborador de M a r s á , don José SancKo, nos comun ica ron 
sus p r imeros ha l lazgos en esta cueva, conf i rmados en febrero de l928 
por nues t ro compañero de R e u s , D . M a n u e l M a t a , cjue la exploró 
nuevamen te por indicación nues t ra . L a excavación de la cueva, efec-
t u a d a con l&rgas in ter rupciones , se dió por t e r m i n a d a en j un io de 
1929 (fig. 11). 

Fié. 11- — Corte y planta de la cueva del Bassot (Capsanes). 

Su boca es de f o r m a t r i a n g u l a r y mide unos cuatro metros de a l -
t u r a por dos de anchu ra . D a paso a u n a galería or ien tada al N O . 
cjue se ensancha a los cua t ro metros de la en t rada en u n espacio de 
p l an t a ap rox imadamen te circular, de u n o s siete metros de d iámet ro 
y cjue luego se reduce para pro longarse u n o s veinti t rés metros más 
adentro , en la m i s m a dirección. U n i c a m e n t e en acjuel espacio m á s 
ampl io existía u n depósito de t ierra y piedras de unos cuatro metros 
de d iámetro por u n o y medio de p r o f u n d i d a d , s iendo rocoso el resto 
del suelo de la caverna. A u n o s tres metros de la boca y a oíros t a n -
tos de a l tu ra , existe, en el m u r o de la derecha, u n a pecjueña abe r tu ra 
de contorno t r i angu la r , ^ue da paso a u n a cámara de tres metros de 
anchura , en comunicación con el exterior por medio de u n agu je ro 
impract icable. E n el f ondo de la galer ía y t ambién a m a n o derecha, 



a un metro del suelo, se abre otro agujero, el cuál permite el acceso a 
una cavidad de forma cilindrica, de cuatro metros de diámetro por 
otros tantos de altura, c(ue se continúa por debajo y paralelamente a 
la pi ler ia superior gracias a un corto corredor de piso inclinado c(ue 
desemboca en otro perpendicular al mismo. L a s cavidades inferiores, 
m u y Kúmedas y cubiertas de abundantes concreciones, contenían un 
depósito de un metro de espesor como término medio, constituido por 
tierras sueltas y barro y bloques desprendidos de l a bóveda. 

A unos (Juince metros a^uas aba jo del torrente, en el mismo acan-
tilado y a igual a l tura cíue la cueva del Bassot , se abre una segunda 
cueva, de unos diez metros de longitud, ocho de ancbura y siete de 
a l tura , y en la margen opuesta y enfrentada con la cjue describimos, 
otra cavidad, de dimensiones más reducidas. L a exploración de la 
primera cueva dió resultado negativo; l a segunda proporcionó a lgu-
nos fragmentos de cerámica prehistórica, en su mayor parte lisos y 
a lgunos con relieves. 

E l emplazamiento de las cuevas no podía ser más ventajoso para 
sus moradores, gracias a los elementos de vida cjue tenían a su in-
mediato alcance (río, boscíues y tierras de cultivo) y aún a las dificul-
tades naturales de acceso a las mismas , abiertas en escarpes casi ver-
ticales. 

H a l l a z g o s . — C o m o hemos dicho, proceden todos de la parte cen-
tral de la galería superior y de cavidades subyacentes (flgs. 12 a l5) . 

Fiá. 12. — Cueva del Bassot (Capsanes). Instrumentos y lascas de sílex. 3 5 3. 



E l mater ia l de piedra se reduce a numerosos cantos rodados , aU 
¿ u n o s con Kuellas de t raba jo o uso ; un frammento de l iacha de b a s a l -
to de sección oval, de 6 x 4 cm., procedente de la parte inferior; var ios 
trozos de mol inos de m a n o , de granito; u n a bo ia de sílex de 5 cm. de 
diàmetro; var i a s la scas fo l iáceas de sílex, a l g u n a s t e rminadas en pun-
ta y u n a con señales de uso en el borde izquierdo. 

D e hueso, apareció en la galería superior u n punzón de 8 cm. de 
longitud, en perfecto estado de conservación, pr imorosamente t raba-
j ado en un Kueso de ave. 

L a cerámica resultó relat ivamente abundante , pero son escasos 
los f ragmentos con detalles de f o r m a s y ornanientación. 

Fiá. — Cueva del Bassot (Capsanes). Perfiles de vasos. 

L a cerámica incisa está documentada con tres f r agmentos (Jue re-
presentan otros tantos grados de decoración. E l m á s sencillo presenta 
hue l l a s unguiculares , d i spuestas en grupos de tres y en dos filas a l -
ternantes. E l segundo corresponde probablemente a l a base de u n 
vaso campani forme por comprender el vértice de un t r iángulo de los 
c(ue suelen fo rmar los d ibujos de base en los vasos de esta especie. 
E l tercero está decorado en sU cara interna por medio de u n cordón 
en relieve adornado con incis iones pro fundas , s i tuado junto al borde 
del vaso, y en su cara externa lo está por medio de f a j a s de dos l íneas 
de incisiones verticales, l a rgas y pro fundas . L a arcil la de estos ejem-
plares es relat ivamente fina, de color amar i l lento la del primero y 
rojizo la de los ú l t imos . 

E s mucbo m á s rica la cerámica plást ica o de relieves, consist iendo 
éstos en pezones hemisféricos o a l a rgados en f o r m a de lengüeta y en 
cordones l isos o con impres iones digitales e incis iones. 

F ina lmente , tenemos v a t i o s f r agmentos de u n a m i s m a vas i j a de 
arcilla fina f u m i g a d a , completamente l isa, de paredes pu l imentadas 
lus trosas , y de f o r m a bitroncocónica o en S cjuebrada, provista de 
un a s a (fig. l5 ) . 

E n la cavidad inferior fué recogido u n anil lo de bronce, de sección 
tr iangular , a lgo deformado, de 12 mm. de ancbura y 5 de a l tura , y un 
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F iá . l 4 . — Cueva del Bassot (Capsanes ) . 

Fragmentos cerámicos, punzón de hueso, an i l lo de bronce y hacha de hierro. 1 : 1 S. 



objeto de hierro, en forma de Kacha, probablemente más moderno, 
muy oxidado y exfoliado. 

.-{i ' 

A 
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Fié. i S . — Cueva del Bassot (Capsanes). 
Vaso ticónico, kuesos rotos transveisalmente y kacha de piedra. 

huesos humanos. — Se encontraron en la galería inferior, en la 
que aparecieron sin orden alguno, recogiéndose: dos fragmentos de 
hueso frontal ((Juizá uno de cada sexo), dos vértebras dorsales, varias 
costillas, una clavícula izquierda, fragmentos de un kúmero izquier-
do, trozos de cúbitos de ambos lados y de un fémur izquierdo, una 
rótula, metacarpianos, metatarsianos y falanges, y restos de un es-
queleto de niño (Kuesos del cráneo, fragmentos de búmero, las partes 
de los coxales y el radio y fémur izquierdos). 

Aparte de los Kuesos enumerados, se descubrió, fuertemente adKe-
rido por la tosca a la pared N E . de la cavidad inferior, un depósito 
de Kuesos Kumanos y de animales apoyado sobre un relieve natural 
de la pared y colocado encima de un pequeño enlosado de piedras 
calizas y de grandes fragmentos de cerámica. T a l depósito sería sin 
duda un osario, en el que fueron reunidos los despojos esqueléticos 
de cadáveres encerrados primeramente en el fondo de la cueva y más 
tarde exKumados para darles allí sepultura definitiva. E,ntre los Kue-
sos de este lugar, muy fragmentados y mal conservados, destacáronse 
algunos trozos de un frontal de aspecto masculino, con los arcos su-
superciliares extraordinariamente robustos y salientes, fragmentos 
de casi todos los Kuesos largos y un astràgalo, molares, etc. 

E,n conjunto, parece que los restos esqueléticos Kallados en la 
cueva corresponden al menos a tres adultos (dos Kombres y una 
mujer) y a un niño. 



L a {auna, determinada por los escasos restos clasificables entre los 
Hallados en el fondo de la caverna, se reduce a las especies más co-
rrientes (cabra, ciervo y buey). 

E s interesante el Kallazáo de numerosos fragmentos de diáfisis de 
ïiuesos largos seccionados en sentido transversal con el objeto de ex-
traer la médula ósea. E n muchos de ellos se observan kuellas de los 
áolpes q[ue recibieron al ser cortados transversalmente con el expre-
sado fin (ñg. í4). 

Cronoloáía. — La cueva del Bassot fué ocupada a partir del Eneo-
lítico o Bronce inicial, según parece demostrarlo —si pertenece a tal 
período — el fragmento de vaso campaniforme (?) citado. E l anillo de 
sección triangular pertenece al Bronce medio y final europeo. À I 
final de la misma edad o a los inicios del Hallstatt en Cata luña co-
rresponde el vaso bicónico, que carece de ornamentación acanalada, 
pero pertenece a la cerámica de esta clase y al mismo tipo (cuevas del 
Janet y Marcó, de Tivisa; Valletas, de Sena) adornado con acana-
lados en el cuello, en la parte inferior y en la base, en ésta, a veces, 
formando eswástica. E l propio perfil lo encontramos ya en Lusacia, 
en los períodos medios de esta cultura. 

6 (26). T U R Ó D E L M A S D E M À L L ( T I V I S A ) 

E l T u r ó del Mas de Malí , en el término de Tivisa, es un pequeño 

Fiá. 16. — T u r ó del M a s del M a l í (Tivissa). A l fondo izaaierda, el Ebro. 



cerro de f o r m a de cono truncado (Jue se encuentra s i tuado al pie e 
inmedia tamente al N O . del de B a n y o l e s , junto a la carretera de G i -
nestar y T o r t o s a y en el á n g u l o que ésta f o rma en s u empalme con 
la de Hosp i ta le t de l ' In f an t a M o r a la N u e v a (ñg. l6). E s t á consti-
tuido por los depósitos f luviales del E b r o , del (Jue le s eparan ac(uella 
carretera y u n o s bancales de huerta, y del c(ue sólo dista u n o s cien 
metros. E n t r e el « turó» y la carretera se k a l l a la casa l l a m a d a M a s 
de M a l í . E n la ladera opuesta o interior se ha l l a el F o n d o del R o -
(juell, por el q;ue transcurre u n a senda cjue conduce a la meseta de 
Banyoles , donde está s i tuado el conocido despoblado ibérico de C a s -
tellet (24). 

Fié. l 7 . — Mas del Malí (Tivissa). Cerámica de relieves y de acanalados, 1 : 2. 

U n o s tres ( jui lómetros a ^ u a s aba jo y junto a l a m i s m a carretera 
está emplazado el M a s de T r a m o n t é , en el cjue se descubrió reciente-
mente u n a pequeña necrópolis r o m a n a de b a j a época, y a un cjuiló-
metro en sentido opuesto, el Col l del M a s de Mol ió , donde se des-
cubrieron, hace m á s t iempo, otros enterramientos de la m i s m a época. 

E l día 8 de septiembre de l945 h a l l a m o s en el citado F o n d o y al 
pie del T u r ó , a l g u n o s f ragmentos de cerámica hecha a mano . F^ste 
ha l l azgo casual nos llevó a explorar la cumbre del cerro, en busca de 
restos de a lgún poblado primitivo. Cons i s te a(íuélla en un l l ano de 
unos 25 m. de longi tud en sentido para le lo a la carretera y al río y 
de unos 10 m. de anchura . D u r a n t e la ú l t ima guerra civil se abrió 
u n a trinchera junto al borde próx imo a ac(uellas v ías y se construye-
ron u n a s chavolas en la parte superior de la f a lda opuesta o del R o -

JO 



(juell. G r a c i a s p r i n c i p a l m e n t e a es tos t r a b a j o s , entre lo s e s c o m b r o s 
procedentes de l o s m i s m o s y t a m b i é n a f lor del sue lo , de a r c i l l a s ro -
j i z a s y b l a n c u z c a s , aparec ie ron l o s ob je tos cjue v a m o s a e n u m e r a r , 
a b a n d o n a d o s por lo s for t i f i cadores del T u r ó , c[ue n o les p r e s t a r í a n 
a t e n c i ó n a l g u n a . 

L a cerámica e s tá t o d a f a b r i c a d a a m a n o y c o m p r e n d e f r a g m e n t o s 
de n u m e r o s a s v a s i j a s , d e s t a c á n d o s e lo s pertenecientes a u n v a s o de 
e x t r a o r d i n a r i a s d i m e n s i o n e s , c u y o s t ies tos , cas i p l a n o s , m i d e n íS m i -
l í m e t r o s de espesor y e x h i b e n cordones en rel ieve h o r i z o n t a l e s y ver-
t ica les f o r m a n d o c u a d r í c u l a y p e z o n e s u m b i l i c a d o s . Per tenecen a v a -
s o s de t a m a ñ o m e d i a n o o t ros f r a g m e n t o s d e c o r a d o s con. los m i s m o s 

F igura 18. — M a s del Ma l í (T iv i s sa ) . Mue la de granito. Bola de sílex y cerámica plásf ica . 1 : 3. 

cordones en relieve, d i g i t a d o s o inc i so s , y o t ros con el borde b u c a l 
a d o r n a d o de i g u a l f o r m a . A pet íueños v a s o s cor re sponden n u m e r o s o s 
f r a g m e n t o s l i so s , de poco espesor y de b a r r o m u y f ino, pa r t i cu l a r -
mente el p r imer f r a g m e n t o de l a f i gura l 7 , de b a r r o negro , a h u m a d o , 
y superf ic ie p u l i m e n t a d a re luciente , q(ue c o m p r e n d e el cuello y parte 
de l a p a n z a de u n v a s o decorado con surcos a c a n a l a d o s . E l borde de 
este vaso e s tá cor tado a bise l y vue l to b a c i a a f u e r a f o r m a n d o a r i s t a 
a g u d a en el inter ior ; el cuerpo, a b o m b a d o , presenta tres a c a n a l a d u r a s 
h o r i z o n t a l e s i n m e d i a t a m e n t e por b a j o del cuello-

N o f a l t a n cuel los de v a s o s l i so s o s i m p l e m e n t e a d o r n a d o s con u n 
c o r d ó n en relieve, que p r e s e n t a n el borde b u c a l cor tado a bisel . 



D e piedra o b s e r v a m o s cinco p e d a z o s de m u e l a s de ¿ r a n i t o y u n a 
entera de cerca m e d i o metro de l o n g i t u d , es trecka y abarc ju i l l ada , y 
u n f r a g m e n t o de h a c h a de p iedra de sección el íptica, con los bordes 
l a te ra le s a n g u l o s o s (fié. l 8 , n ú m . l ) . 

T a n t o a l p ie del T u r ó c o m o en l a l a d e r a del F o n d o y cumbre , 
co l ecc ionamos u n corto n ú m e r o de p ieza s r e tocadas de sílex, a l é u n a s 

Fié . 19- — M a s del Ma l í (Tivissa) . Instrumentos de sílex. T a m . nat. 

l a s c a s s in t a l l a n i re toque ul ter iores , a s í c o m o a l g u n o s percutores 
esfér icos , u n o de e l los de i S cm. de d i á m e t r o . L a figura l 8 , n ú m . 2, 
r eproduce u n o de e l los de f o r m a m u y regu la r , y l a fig. l 9 u n a p u n t a 
de f lecha del t ipo h o j a de l aure l , h a l l a d a en la cumbre . E s t a p u n t a , 
de s í l ex opaco b l anco gr i sáceo , pre senta t a l l a y re toque b i f ac i a l e s , 
b a s t a n t e b u e n o s , y carece del ex t remo por deterioro; mide l 9 m m . de 
a n c h u r a y 5 de espesor . T a m b i é n r e c o g i m o s u n a r a e d e r a de s í lex 
b l a n c o a z u l a d o , de contorno c u a d r a n g u l a r , que conserva el p l a n o de 
p e r c u s i ó n intac to , p re senta re toques en el borde derecho de l a cara 
in fer ior y en el ex temo por a m b a s ca ra s , u n a f ace ta de a d e l g a z a m i e n t o 
b a s a l en l a cara super io r y u n dor so de r a e d e r a con res tos de corteza 
del n ò d u l o . O t r o e j empla r , de s í l ex b l a n c o p a t i n a d o , recuerda lo s 
r a s p a d o r e s de f o r m a de p iedra de f u s i l por s u c o n t o r n o r e c t a n g u l a r y 
l a ca ra super io r con a r i s t a centra l y cuatro vertientes a m o d o de sobre 
de car tas ; pero carece de verdadero re toque , s a l v o la s u p r e s i ó n deh 



plano de percusión gracias a múltiples golpes y esqluirlados y ablación 
del bulbo por un pequeño golpe de lascado; el borde izcjuierdo se 
presenta dentado fortuitamente. La misma figura reproduce un ras-
pador en lasca gruesa con retoc^ue sobre la cara inferior, que se ex-
tiende a los bordes y con el talón intacto (núm. l) ; otro raspador 
en boja corta y gruesa, de frente recto (núm. 2), y una lasca foliácea 
con dos muescas en el borde izquierdo que determinan una especie de 
pico entre las mismas; el talón está adelgazado por lascados . múlti-
ples (núm. 3). 

También recogimos un fragmento de amonítido fósil del género 
Cadomites, probablemente del C. Braikenridgii d'Orb., joven, especie 
frecuente en el Bajociense del término de Tivisa y próximos (25). 

N i en la trinchera ni en las chavolas del cerro, excavadas Kasta 
un metro y medio de profundidad, se observan restos de construccio-
nes. Por otra parte, las piedras que pudieron proceder de las mismas,^ 
son escasas. Con todo, sería interesante practicar nuevas catas metó-,: 
dicas en esta localidad para descubrir los posibles restos del poblado 
o de las cabanas que, en tiempos prehistóricos o, con mayor seguridad,, 
en una fecha anterior en unos cinco siglos a la en que brilló por su 
esplendor la ciudad del Castellet, humildes ribereños construyeron 
en el Turó del Malí. 

E n cuanto a la cronología de los hallazgos, la punta de flecha y 
algunos otros sílex y fragmentos cerámicos, pueden incluirse en el 
primer período del Bronce, y también atribuirse a fecha más reciente, 
y el resto, comprendiendo como más característicos los fragmentos 
de grandes vasijas acordonadas en cuadrícula y los de vasos finos de 
borde biselado y decoración acanalada, a la época de Hallstatt. Las 
bolas de sílex las hallamos en todas estas edades. 

7 (27). C O S T E R D E L P L A.CITO ( M A S R O I G ) 

E l Coster del Plácito es un cerro de arenisca roja del Trías infe-
rior situado en el término de Masroig, en la margen izquierda del 
río Ciurana, entre la ermita de las Pinyeres y el Barranc Fondo, 
frente al Mas de les Puces. A l pie del Coster y por la margen derecha 
del río, desagua en éste el barranco de Sta. Cándida, procedente de 
Molá. Su altura sobre el mar es sólo de 200 m., pero.se eleva sobre el 
nivel del río unos 100 m. La vertiente sobre el Ciurana, muy pronun-
ciada, está cubierta de pinos; la de O., de viñedo, y la del N . , plantada 
de almendros. E n su parte superior forma una pequeña meseta elíp-
tica, de 50 X 20 m., con el eje mayor paralelo al río. 

El día primero de Octubre de l933, además del yacimiento de sílex 
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c[ue existe al pie del cerro, descubrimos en la f a lda y parte superior 
del m i s m o restos de construcciones, a l gunos mol inos de m a n o de 
granito y, sobre todo, f raámentos cerámicos. 

L a s pr imeras se reducen a u n muro o crujía longi tudinal , del cjue 
sólo cíuedan dos o tres Ri ladas , de unos 30 cm. de espesor, con a lgu-
nos muros , m u y destruidos, normales al mi smo . L a s excavaciones 
que se practicaron fueron más bien catas exploradoras efectuadas en 
dist intos puntos del despoblado, junto a las ru inas cjue (Juedan de 
sus sencil las edificaciones. 

E l mater ia l se reduce, en primer lugar , a a lgunos sílex, propios 
del poblado o bien de la tr ibu prehistórica a (jue pertenece el yaci-
miento litico citado. L a s piezas m á s interesantes son: un ra spador en 
extremo de lasca fol iácea, de frente recto; un raspador-cepil lo ap i ra-
midado , con el frente apuntado , y una lascet po l igonal p l a n a cjue 
conserva restos de la corteza del nodulo . L o s dos primeros ejemplares 
son de sí lex blanco y el ú l t imo de sílex rojizo. 

L o s molinos de mano son de granito y pertenecen al tipo m á s sen-
cillo. L a s muela s durmientes presentan el contorno elíptico y la cara 
superior p lano-cóncava . 

L a cerámica está representada por f ragmentos de grandes t ina ja s 

Fié. 20. — Coster del Plàcito (Mas to ig ) . Boca y cuello de un gran vaso cordonado. 1 : 8. 

cordonadas , con relieves decorativos cjue ofrecen todas las variedades 
comunes (fig. 20). A veces tienen cuellos altos y van provistas de 
a sa s . T a m b i é n a b u n d a n relat ivamente los f ragmentos de vasos pe-
queños y finos, de barro negruzco o rojizo y superficie bien a l i sada ; 
el número 3 de la fig. 21 tiene un reborde exterior inciso. 

E l f ragmento 5 de la fig. 21, es un trozo de tapadera p lana y ador-
n a d a con anchos acana lados . 

E l f ragmento 1 de la m i s m a figura y fig. 22 es el único ejemplar 



Fiá. 21. — Coster del Plàcito (Masroig). Fraémentos cerámicos. 1 : 3. 

Fiá. 22. — Coster dal Plàcito (Masroié). Perfi l de un vaso con acanaladuras en el interior. 
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de cerámica con acanaladuras descubierto en el Coster. Es de barro 
fino, de color anaranjado claro, perfectamente pulimentado. Pertene-
ce a un vasito de perfil en S, con tres surcos acanalados horizontales 
en la cara interna del cuello; el borde no está biselado. 

Cronolóéicamente, el Coster de Plácito representaría un momen-
to avanzado del Hallstatt, tanto por el lipo del vasito con acanala-
duras interiores como por las tapaderas planas con surcos, semejan-
tes a las del Molá, Coll del Moro y Bajo Aragón, para referirnos sólo 
al Bajo Ebro. 

8 y 9 (28 y 29). FONTALBA Y PANTO (ULI-DEMOUNS) 

Al pie de la vertiente N. del Montsant, entre Albarca y el sitio 
conocido por el nombre de Fra Guerau, en la longitud de unos cinco 
km., asoman unos bancos de conglomerados disgregables y margas 
sonrosadas, a los ûe se superponen arcillas y molasas amarillentas 
y los potentes conglomerados de la cumbre de la sierra. Dicba ver-
tiente, en contraste con la meridional, está cubierta de bosque y 
vegetación y recibe el nombre de Les Deveses. 

Uno de los salientes de ac(uellos estratos sonrosados, llamado 
Punta de Fontalba, forma un pecjueño collado en el antiguo camino 
de herradura que va de Albarca a la ermita de Sta. Magdalena, entre 
la Punta del Peret, donde radica la necrópolis de Les Obagues (26) y 
la ermita citada, de la q[ue dista menos de unos diez minutos. En 
dicbo punto y a flor de tierra, sobre todo en la margen izquierda de 
una torrentera, recogimos algunos fragmentos de cerámica muy pe-
queños y rodados, entre los cjue se aprecian restos de uno o más vasos 
de pequeñas dimensiones, dos fragmentos de grandes tinajas deco-
radas con cordones digitados y otros en los que se observan trazas de 
acanalados paralelos. Estos últimos pertenecen muy probablemente 
a un mismo vaso, de la consabida forma bicónica, correspondiendo 
uno de los fragmentos al cono superior de la vasija y el otro a la 
parte inferior, con los surcos alrededor de la base. El barro de estos 
fragmentos es rojizo y granujiento, pero más fino que el de los pri-
meros, adornados con relieves. 

Entre la Punta del Peret y la de Fontalba, sobresale la del Panto, 
donde, con nuestro amigo y colaborador de Ulldemolins, D. José M.̂  
Figueras, propietario de aquel paraje, descubrimos, en el verano de 
1949, restos de construcciones, dos molinos de mano de granito pri-
mitivos y numerosos fragmentos cerámicos decorados con relieves y 
grandes y profundas incisiones en forma de espina de pez. Los ha-
llazgos se continúan en el Serrall del Foguet, prolongación de la 
Punta del Panto. 



S i tuada esta localidad entre el extensísimo yacimiento de sílex de 
superficie de la Font del Teix y los de Sta . Magdalena y St. Antoni , 
se t a l l a n en ella y sus alrededores, como en toda la parte ba ja del 
Montsant , entre la sierra y el río de igual nombre, abundantes piezas 
de sílex, sobre todo núcleos y dcseclios de talla. 

10 (30). M A S D E P E I R Ó (LA M U S S A R A ) 

E n la altiplanicie de L a Mussa ra , a un (Juilómetro al O . de este 
pueblo (993 m.s.m.), en un l lano rodeado por escarpes a cuyo pie y 
hacia el S . se encuentra el M a s de Peiró, propiedad de nuestro buen 

Fié- 23. — Mas de Peiró (La Mussara). Fragmentos cerámicos. 

amigo D . Pedro R i u s , se observan numerosos fragmentos cerámicos 
y a lgunas lascas de sílex con pátina blanca, sin que b a y a n (Juedado 
allí vestigios de edificaciones. 

De entre los numerosos tiestos recogidos, destacaremos los c(ue 
reproducimos en la fig. 23: dos fragmentos con cordones decorados, 
el uno sogueado y el otro con hoyuelos; otro fragmento con incisio-
nes formando boja de acacia o espiga; otro con incisiones combina-
das, y un fragmento del borde de un vasito bicónico, cortado a bisel 
y adornado con acanaladuras . 

11 (31). C O L L D E L E S F O R Q U E T E S ( P R A D E S ) 

Entre el Tos sa l del Basi l i y el P inar del Lledó —cerros de arenis-
ca roja triásica que se elevan a unos 600 m. al N . N E . de Prades y a 



1020 m.s.m.—, está situado el Coll de les Forcjuetes, por el cjue pasa 
el antiguo camino carretero de Prades a Espluga de Frañcolí. En 
mayo de l945 nuestro excelente y malogrado amigo D. Jaime Palle-

Fiá. 24. — Coli de les Foiíjuetes (Prades). 

já. Catedrático del Instituto de Zamora, nos comunicó el kallaiigo 
de cerámica prekistórica en el Coli, kecko casualmente por unos la-
kradores de la villa condal en el linde del citado camino y al pie del 

Fié- 25. — Coli de lea Foríjuetes (Prades). Fraémentos cerámicos. 1 : 6. 

Tossal del Basili, coincidiendo con el punto más elevado del Coli, 
tratándose seguramente de un fondo de cabana (fig. 24). 



Los tiestos aparecieron sobre el granito, <Jue constituye la Lase de 
los citados cerros, en una capa de tierras sueltas y otras arenosas de 
unos 0'45 m. de espesor y en una pequeña extensión de 3 x 2 m., sin 

Fiá. 26. — Coli de les Forquetes (Prades). Fiaámentos de txn vaso bicónico acanalado. 2 : 3. 

otros vestiéios. Los fragmentos cerámicos recogidos por el Sr . Pa l l e j á 
y después (3-VI-1945) por nosotros formaron parte al menos de cinco 
vasos. Cuatro de ellos fueron grandes t inajas de barro gordo; el otro, 
una vasi ja de medianas dimensiones decorada con acanaladuras. 

U n o de aquellos fragmentos es el que reproducimos en primer 
lugar (fig. 25), decorado con cordones en relieve e impresiones digi-
tales dispuestos alrededor del cuello y formando ondas o semicírculos, 
notable por el perfil del cuello en S quebrada y el borde bucal cortado 
a bisel bacia el interior. E l grosor de este fragmento es de 8 mm. 
Tiene el contorno redondeado, acaso becho intencionadamente para 
aprovecharle como tapadera de otro gran vaso. 

Otro ejemplar de tamaño grande estaba decorado con hoyuelos 
por bajo del cuello. 

Los mismos hoyuelos, en dos filas horizontales, se observan en 
otros fragmentos. 



Fig. 27. — La So lana (La Febró). Inst iumentos de sílex. A láo reducido. 



Del vaso adornado con surcos acanalados (ñé- 26), sólo poseemos 
algunos fraémentos. S u forma es la bicónica, en S quebrada, de poca 
altura. Ofrece acanaladuras oblicuas en la arista de unión de los 
conos, y otras horizontales en el cono inferior alrededor de la base, 
lisa y aléo deprimida. E l barro es algo ítno y de color neéruzco y 
presenta cierto pulimento externo; pero no ofrece las características 
de los vasos semejantes de otras localidades, de barro fino ahumado 
y brillo metálico. O espesor máximo de sus paredes es de 6 mm. 

E,ste ejemplar, con su perfil cjuebrado y las típicas acanaladuras 
ablícuas en la arista, petenecería a nuestro Hallstatt más antiguo. 

12 (32). L A S O L A N A (LA FEBRÓ) 

Son numerosos los yacimientos prekistóricos cjue por nosotros 
mismos o junto con nuestro buen amigo y colaborador D . Alberto 
Prunera llevamos explorados y catalogados en el término de L a 
Febró. U n a de estas localidades artjueológicas es la cueva de la Vila, 
(íue ya dimos a conocer y en la (Jue apareció cerámica con acanala-
duras (27). 

E l yacimiento que nos ocupa está situado en la partida de L a 
Solana, que se encuentra a unos diez minutos del pueblo, a la dere-

Fiá. 28. — La Solana (La Febró). Fiaémentos de urnas con acanalados. 

cKa del riachuelo Ciurana, que desciende de la Foradada. Los objetos 
recogidos aparecieron al aire libre, en unos bancales de viña, y con-
sisten en lo siguiente: 

Sílex (fig. 27). — Presentan todos pátina blanca, reluciente o mate. 
Abundan las lascas y las pequeñas hojas, una de ellas parece un 
micTobaril por su escotadura rebajada y el plano de sección o de falso 
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éolpe de buril (más transversal q(ue oblicuo) cjue forma con aq(uélla 
el diedro característico. U n cepillo con tres bordes activos, obtenido 
seguramente por reutilización de un núcleo de bojas pequeñas, el 
talón de una lasca foliácea con varias facetas de adelgazamiento basai 
en la cara superior y u n a punta en hoja de laurel con bello retocjue 
plano bifacial muy fino junto a los bordes, desgraciadamente incom-
pleta, <íue mide 42 mm. de diámetro y 8 de espesor. 

Piedra. — U n fragmento de bacba de basalto, de sección elíptica 
aplanada, de 75 x 25 mm. de diámetro. 

Cerámica (fig. 28). — Consiste en fragmentos de vasos de barro 
gordo, algunos decorados con relieves, y varios fragmentos, posible-
mente de dos urnas, de pasta negruzca con mancbas amarillentas, 
cíue exbiben surcos acanalados oblicuos forma:ndo franjas, a veces 
sobre un relieve horizontal, surcos horizontales y otros en zig-zag. 
E l borde de estos vasos se inclina bacia afuera formando ángulo y 
está cortado a bisel. 

13 (33). COVA D E L D R A C (VILAVERT) -

S i iuac íóa y descripción. — Con este nombre —Cova del Drac—, 
común a tantos otros fenómenos espeleológicos, se conoce esta cueva 
del término de Vilavert, del g[ue ya bemos dado a conocer algunos 

Fié- 29. — Cueva áel Drac (Vilavert). 



" i ia l lazéos preKistóricos, èntre ellos, y por su mayor importancia, la 
- cueva del C a r t a n y á (28). D e l propio termino municipal tenemos, 

además, otras localidades y materiales en estudio, todavía inéditos. 

Há l l a se l a cueva del D r a c en la cumbre de la sierra de las G a r r i -
éues, <jue separa las a^uas del Bruáent de las del Francol í para re-
unir las luego al pie de su extremo meridional, junto al angosto Kstret 
de la R i b a , (Jue pone en comunicación el C a m p o de T a r r a g o n a con 
la Conca de Barberà . Se abre a la izí^uierda de la senda que conduce 
de Vi laver t a la ba ja cuenca del Brugent a través de dicKa sierra. E l 
it inerario cjue seguimos nosotros es, en su primera etapa, el camino 
de herradura l lamado de los A lz inars , 4ue sale de Vi laver t y trans-
curre paralelo y aguas abajo de la margen derecha del Francol í , por 
entre/bancales de cultivo, en los <jue descubrimos u n extenso yac i -
miento litico de superficie, y cjue a algo más de un cjuilómetro 
remonta la sierra de las Garr igues por una torrentera de fuerte pen-
diente, la cual, en unos (juince minutos, l leva a la cresta de aquélla, 
donde se encuentra un pequeño l lano cubierto por u n espeso matorra l 
de al iagas y algunos pinos. F n la citada torrentera o canal, sobre 
todo en su vertiente izquierda —a la derecha subiendo—, recogimos 
a lgunas lascas de sílex y f ragmentos de cerámica acordonada y l isa 
ibérica, posiblemente caídos de las altiplanicies de Les Gar r igues , 
cuya exploración efectuada por tal motivo, resultó, s in embargOj 
negativa. 

E l ámbito inmediato a la cueva es solitario, abrupto y pobre, pero 
m u y estratégico, entre los dos ríos citados y con un dominio panorá-
mico muy extenso, tanto hacia el N O . (aguas arriba del Brugent) 
como hacia el E . (río Francol í , M i r a m a r , C o l i de L i l l a ) y S F . ( L a 
R i b a , confluencia del Brugent y Francol í , paso de P icamoixons , alto 
C a m p V de T a r r a g o n a , etc.). D i s ta como u n cuarto de hora de la 
cueva del C a r t a n y á , de l a s grandes cuevas del A i g u a , totalmente 
rocosas y de la Font M a j o r , que se encuentran en el Brugent, a n ive-
les más inferiores. 

L a boca de la cueva del D r a c (fig. 29) está orientada hacia P o -
niente y ae ha l la en el ángulo N F . de u n espacio cuadrangular de 
unos quince m. de lado, casi cerrado por muros de piedra seca de u n 
metro de altura. F n las inmediaciones de la cueva existen otros re-
ductos análogos, a lgunos de ellos junto a otras cuevas o abrigos de 
mayor o menor capacidad, cuya exploración y a hemos emprendido. 

L a boca de la cueva, orientada a Poniente, es de f o r m a pentagonal , 
de unos z'50 m. de altura y l'So m. de anchura; está formada por es-
tratos rotos y desplazados, que dan a la entrada el aspecto de u n a 
obra de sil lares en ruina. L a j amba derecha o del N . y gran parte de 
este lado del corredor de acceso, está reforzado mediante un muro de 



piedras puestas en seco, DicKo corredor mide unos dos metros de lon-
áitud y le sigue la sala principal de la cavidad, de planta aproxima-
damente trapezoidal, pues mide unos l 5 m. de longitud E .-O. por 
5 m. de ancKura máxima en el fondo, 3'5o en el centro y z'So en la 

fié- 3o, — Cueva del Drac (Vilavert), Trozos de pizarra y caliza con señales de uso. 1 : 4. 

entrada. Sus alturas oscilan entre 2 y 4 m,, prescindiendo de las ¿lie-

tas <lue se abren en el mismo. 
E n el ángulo N E . de la cámara se abre un pasillo dé l '5 m. de 

longitud, situado a un nivel algo superior, (Jue se salva gracias a unas 
losas puestas a modo de peldaños, el cual desemboca a una salita de 
5 m. de longitud, en el mismo rumbo E.-O. E n el ángulo N O . ofrece 

Fiá. 31. — Cueva del Drac (Vilavert). Perfiles de vasos. 1 : 3. 



esta sal i ta u n a abertura de medio metro de alto y anclio por la q[ue 
se inéresa en u n a sa la arrumbada Kacia el N . , de 4 por 1 20 m. y 
l '5o m. de altura, cuyo tecKo lo encontramos apuntalado artificial-
mente por un blocjue prismático, puesto a modo de pilar, y cíue bacia 
el S E . se continua con un corredor de l '5o m. de ancbura y 0'80 de 
altura, ciue a los cuatro m. presenta una chimenea inaccesible, (lue le 
comunica con el exterior. 

L a estructura de,la cueva, abierta entre capas calizas del Triás ico 
niedio, de color blanco y espesor variable, en general delgadas y con 

F i é 32- " Coeva del D r a c (Vi lavert) . Fraémentos cerámicos y canto roáado uti l izado. 1 : 2. 

buzamiento bacia el fondo y la derecha ( N E . ) de la cueva, da a ésta 
un aspecto ruinoso y de evidente inestabilidad. E l tecbo está fractu-
rado en varios plafones, (íue se desprenden en bloíjues, placas o pe-
q:ueños fraémentos de estratos; así como las grietas verticales cjue 
cuartean las paredes facilitan la ruptura progresiva y el desprendi-
miento de porciones de éstas. E n el suelo se observan grandes blocíues 
y amontonamientos de piedras, caídos en todas las épocas. L a s con-



creciones son muy escasas, a pesar de <ltte las múltiples grietas del 
tecKo permiten aue éste ¿otee en algunos puntos en los días de lluvia. 

Las catas cjue nosotros practicamos en el invierno de 1945-46 pro-
porcionaron los primeros restos prehistóricos de la cueva y fueron 
seguidas de las exploraciones que efectuamos en los espacios e inters-
ticios que existen entre los bloques del suelo y en capas pedregosas, 
sobre todo bacia la mitad y a la izquierda de la cueva, donde apare-
cieron unos niveles de tierras grises carbonosas, de medio metro de 
espesor, con algunos buesos de animales y tiestos, que nos hicieron 
pensar en un bogar, todo ello cubierto por unos 6o cm. de piedras y 
tierra estéril- Nuestros amigos de Reus D. Manuel Mata y D. Pedro 
Pagés nos ayudaron eficazmente en la exploración de esta cueva. E n 
ningún punto de los excavados pudo apreciarse más estratificación 
del sedimento en niveles arqueológicos diferenciados. 

ir 
l í á . 33. — Cueva del Diac (Vilavett). Fraémentos cerámicos y perfil de un vaso a torno, 

del Hierro ibérico. 1 : 3 . 

Los materiales recogidos en la Cueva del Drac son, conveniente-
mente clasificados, los siguientes; 

Piedra (fig. 3o). — U n a loseta de caliza de contorno elíptico, apun-
tada en un extremo, con los bordes recortados, que mide 2 5 x l 6 cm. 
Otra de contorno subpentagonal, con un borde redondeado por puli-
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mento, de l8 X l5 X 3 cm. Algunos cantos rodadoSj alcuno de ellos 
con señales de pulimento. 

Cerámica prehistórica (fiás. 3l a 34). — Resultò relativamente 
abundante, sobre todo la lisa, de paredes rugosas, perteneciente a 
grandes vasos. Otros ejemplares, de paredes más delgadas, con los 
bordes vueltos bacia fuera, presentan la superficie finamente alisada. 
Eíl color de la arcilla es variable, en general rojizo. 

Se recogió un gran fragmento de vaso «argárico», tulipiforme, de 
pasta negruzca, finamente alisado por fuera. 

También resultó bien documentada la cerámica con decoración 
plástica, ornamentada con cordones en relieve lisos, digitados e inci-
sos. De la última clase existen varios fragmentos de un vaso de gran-

Fiá- 34. — Cueva del D i a c ( V i l a v e r t ) . F ragmentos cerámicos. 

des dimensiones, de barro rojizo fino, decorado con apretados cordo-
nes paralelos incisos, de sección cuadrangular, 

Asimismo obtuvimos dos fragmentos incisos en grandes zig-zags, 
de barro amarillento obscuro, alisado en la superficie externa. 

De esta misma clase de cerámica salió un fragmento redondeado, 
a modo de tejo, de 2 cm. de diámetro. 



La cerámica acanalada está solo representada por un fraémento 
de cuello de vaso bicónico con acanaladuras Korízontales, de barro 
negro fumigado, finamente bruñido, y otro de tipo parecido, con una 
pequeña asa. 

Hallazgos ibéricos. — Aparecieron al pie de la pared S. fragmen-
tos de una ánfora ibérica, de vasos a torno finos no pintados, de otro 
vaso a torno con el cuello vuelto hacia afuera y liso y la panza abom-
bada y rugosa, un fragmento de vaso campaniense redondeado en 
forma de tejo (28 bis), y el pie de una pátera campaniense, en cuya 
base está esgrafiada una estrella (fig. 34, los dos últimos fragmentos). 

Metal. — Una medalla de S. Ignacio, de contorno octogonal, pró-
bablemente del siglo XVIIL 

Cronología. — AíJuí encontramos asociados elementos del Bronce 
mediterráneo, como algunos de la vecina cueva del Cartanyá, a los 
hallstátticos. También esta cueva sirvió de refugio a los indígenas 
durante la época ibérica, como la próxima de Mata, la Aparetada 
(inédita) del alto Brugent, la del Garrofet, la cueva C. de Arbolí, y 
otras. No sabemos si ello se debe a q;ue se refugiaran en las cavernas 
de las montañas algunos grupos de nuestros antepasados cosetanos 
al ocupar los romanos nuestro territorio. 

14 (34). LA SERRETA DE ST. JOSEP (Montblanch) 

La Serreta de Montblancb es un crestón calcáreo triásico q(ue se 
eleva al pie de los acantilados de los Plans de Rojals, entre la riera 
de la Valí y la ermita de S. José al S. y el barranco de la Pasíjuala 
al N., en una longitud de dos km. y a 480 m.s.m. Dista menos de 
dos km. al NO. de Montblancb. 

Junto al barranco de la Pascuala y la partida de la Coma, en la 
(jue existen varias fuentes (de la Gruta, Amistat, Mare de Déu, etc.), 
recogimos (el 14-IV-42) numerosos fragmentos cerámicos y algunos 
sílex trabajados. No encontramos en el lugar del hallazgo vestigios 
de construcciones. 

Los fragmentos de cerámica (fig. 35) pertenecen en general a gran-
des vasos, y algunos están decorados con cordones en relieve lisos o 
adornados coniiiicisiones, digitados, etc. Un fragmento corresponde 
a la parte inferior de una vasija bicónica decorada con acanaladuras 
horizontales en la parte baja del cono inferior y con otras, paralelas, 
en la base; su barro es algo gordo y de color rojizo, con cierto grado 
de pulimento en la superficie externa; mide 4 mm. de espesor. 

Entre los sílex, se recogió un cepillo prismático de color blanco, 



patinado. N o lejos de este lugar, junto al Estret de la Valí, descubri-
mos un extenso yacimiento litico de superficie, situado a unos tres 
kilómetros al S O . de MontblancK y cuatro al N E . de Vilavert. Per-
tenece al término municipal de este pueblo por bailarse a la derecha 

Fig 35. — Serreta de S a n t Joeep (Montbianch) . Fraámentos cerámicos. 1 : 2. 

de la riera de La Valí, afluente del Francolí, que separa ambos tér-
minos, y aáuas abajo del Estret, al pie de la sierra de Bardina, con-
tinuación de la de St. Tosep en la vertiente opuesta déla Valí. 

Ambos yacimientos, el de cerámica acanalada y el superficial de 
sílex, los creemos independientes, aun cuando el aspecto tosco de los 
utensilios coleccionados en el segundo no sea argumento en favor de 
una superior antigüedad. Por a(ïuella razón sólo diremos c[ue la ce-
rámica está únicamente representada por algunos fragmentos, muy 
pequeños y rodados, y c(ue entre los instrumentos líticos abundain 
los tipos de gran formato y talla grosera, casi siempre sin retoque, 
correspondiendo al grupo de aspecto campiñoide de nuestros talleres 
líticos tarraconenses. 

i S (35). C O V A D E L S X A R A G A . L L S ( V I M B O D Í ) 

Esta cueva, también llamada de Els Assedegats, emplazada al pie 
de los montes de Prades, en su ladera N E . , en la margen izquierda 
del torrente de Castellfollit, fué someramente visitada en 1928 por 
D. P. Roselló, Pbro., y dada a conocer por el mismo en un artículo 



t i t u l ado « U n a cova preliistòrica a Riudabe l là» , publ icado en el d i a -
r io «La Cruz», de T a r r a g o n a (año X X V I I I , n ú m . 8.872, 9 de octubre 
de i928) y reproducido por la revista «Aires de la Conca», de M o n t -
b l a n c b (año I V , n ú m . 88, 27 de Oc tubre de 1928). 

M u y pocos años después fué vis i tada por nues t ro amiáo y cola-
borador D . M a n u e l M a t a y nosotros . Há l l a se s i tuada cerca de la 
f u e n t e de los mismos nombres , y n o lejos de otra, m á s popu la rmen te 
conocida, d e n o m i n a d a de N e r o l a , en la propiedad de R iudabe l l a , 
an t i gua g r a n j a de Pöble t . Recientemente b a sido explorada e f ta cue-
va por el R v d o . Dr . D . P e d r o Batlle, Di rec tor del Museo Diocesano 
de T a r r a g o n a y los k i jos de nues t ro i lustre y ma logrado amigo D o n 
José Pedro G i l M o r e n o de M o r a , propietar io de R i u d a b e l l a , quien 
nos bab í a ofrecido, t iempo atrás , la excavación de la caverna (29). 

A b r e su boca de cara a R iudabe l l a , en la fa lda de u n cerro calizo 
s i tuado a la izcíuierda de la carretera de Pöble t a Prades , a unos cien 
m. de la misma y a u n o s tres cientos de la cruz de bierro s i tuada en 
el p u n t o en tjue de acjuélla par ten en sent ido opuesto los caminos de 
las g ran ja s de R iudabe l l a y Castel l fol l i t . 

E l acceso al in ter ior de la cueva se consigue a t ravés de u n corre-
dor estrecho e inc l inado, de u n o s 3 m. de longi tud . Según M n . R o s -
selló, que la describe con detalle, «presenta en su in ter ior u n a f o r m a 
m u y irregular , dividida en cuat ro compar t imientos q[ue se comunican 
por pasil los angostos y ba jos , n a d a fáciles de franíjuear. . . ; en unos 
p u n t o s la bóveda se estrecha y eleva, y en otros es t an ba ja q[ue sólo 
permite el paso agachándose y con g ran dificultad. Su aspecto es m á s 
bien el de u n a s ima («avene»), es decir, de u n a grieta abier ta en el 
seno de u n enorme blocíue calizo, tap izada de hermosas concreciones 
estalactíticas, la m a y o r par te de las cuales, desgraciadamente destro-
zadas. L l a m a n fue r t emente la a tención dos formidables co lumnas 
estalagmíticas de más de medio m. de diámetro, a is ladas por comple-
to, así como las concreciones del techo del f ondo de la cueva, (íue t o -
davía se conservan intactas». C o n plausible acuerdo la cueva fué ce-
r r ada mediante u n a ver ja de hierro. C o n ello se puso fin a la bá rba ra 
destrucción de sus adornos na tura les ; pero y a no con t an to acierto y 
a fin de faci l i tar su visita, f u é removido par te del depósito arqueoló-
gico de la caverna, sobre todo cerca de la en t rada , donde se a h o n d ó 
el piso y se cons t ruyeron u n o s quince pe ldaños que sa lvan la pen-
diente, echándose al exterior los escombros o t ierras sobrantes , en los 
que se hicieron los pr imeros ha l lazgos arqueológicos. A ñ o s más t a r -
de la verja de protección f u é a r rancada , con t inuando en el mismo 
estado. 

E l mater ia l cerámico es algo a b u n d a n t e , pero pobre de t ipos. P r e -
d o m i n a n los vasos de t a m a ñ o mediano adornados con pezones, dis-

So 



tribuidos a veces por toda la superficie externa del recipiente, y los 
adornados con un cordón en relieve digitado, puesto alrededor del 
cuello. Ex i s ten fraémentos de pecjueños cuencos, uno de ellos con el 
fondo deprimido hacia adentro, fragmentos de vasitos cilindricos con 
algunos pezones y de otros lisos de tipo almeriense con el cuello es-
trangulado y la panza hemisférica unidos formando arista o cjuilla, y 
un vaso piriforme de color negro brillante, idéntico a otro de la cue-
va del J anet (Ampur ia s , I, lám. IV , fig. 5). H a y un solo fragmento 
inciso (fig. 36, l ) , de la especie del vaso campaniforme, perteneciente a 

Fiá- 36. — Cueva deis Xaragalls (Vimbodí). 1 : 2. 

un casquete esférico de barro fino y color obscuro, cuyos temas (lí-
neas horizontales, trazos verticales en grupos de cuatro alternantes, 
una f a j a de dos series alternas de cuadraditos rehundidos) se ha l lan 
en otras localidades del N E . y E . peninsulares, desde Sa lomó (Tarra-
gona) a Orihuela . 

E l fragmento 2 de la propia figura, de perfil intermedio entre cier-
tos tipos de vasos carenados «argáricos» y los bicónicos de fines del 
Bronce, es de barro negro fumigado con escaso pulimento. E l tercero 
pertenece ya, indudablemente, a la base de uno de estos últ imos va-
sos, y ofrece tres surcos acanalados horizontales; es de pasta fina ahu-
mada y superficie pulida. 

E n la mi sma cueva aparecieron a lgunas lascas de sílex, dos pe-
(íueñas hojas de sílex blanco y un fragmento de un gran cuchillo de 
sección trapezoidal, de color gris; así como restos humanos , entre 
ellos un cráneo en buen estado de conservación, que no nos ha sido 
dado estudiar. E r a n muy numerosos los huesos humanos cjue en una 
de nuestras úl t imas visitas a la cueva observamos, lamentablemente 
esparcidos y abandonados en ella. 

Los materiales arqueológicos se ha l lan desgraciadamente disper-
sos; a lgunos en Riudabel la , otros en el Museo Diocesano de T a r r a -
gona y otros en nuestra colección. También ignoramos si aparecieron 
mezclados o en distintos niveles. 

E n conclusión, podemos notar la asociación, y a repetidamente 
observada antes, de cerámica del Bronce mediterráneo a la de acana-



laduras, ya sea por una larga pervivencia de acjuélla ya por la con-
tinuidad de la kabitación de la cueva durante la transición del Bron-
ce a los primeros tiempos del Hallstatt. 

16 (36). C E R R O S D E R I U D A B E L L A ( V I M B O D Í ) 

Vestigios de cabanas o de pequeños poblados propios de la época 
y cultura c(ue estudiamos, también los temos ta l l ado en la cumbre 
y laderas de aléanos cerros situados en el término de Vimbodí, entre 
el río Francolí y su afluente el barranco y riera de! Tillar, cjue se 
unen en Espluga de Francolí. Los mencionados cerros están alinea-
dos junto a la margen izíjuierda de la citada riera; el más próximo a 
Riudabella dista escasamente un quilómetro en dirección N E . de 
esta granja populetense, muy reconstruida y desfigurada por moder-
nas obras. 

E l camino de Riudabella parte de Vimbodí (495 m. s. m.), pueblo 
con estación de f. c. en la línea de Reus a Lérida; atraviesa el ria-
chuelo Milans, procedente de Val idara y llamado luego Francolí, 
cruza el Coll de la Piponeta, entre el Molí del Salt a la derecha y la 
ermita de Ntra . Sra. deis Torrents a la izquierda, y luego el barranco 
de la Sort o de los Torrents, para llegar al Clot de Monastre y P lana 

Fiá. 37. — Riudabella (Vimbodí). Perfiles de vasos. 2 : 3 . 

de Riudabella (57o m. s. m.). Los restos de la antigua granja fortifi-
cada se elevan sobre dicha Plana y cerca de la Mata, magnífico y ex-
tenso bosque de encinas, que perteneció igualmente al Real Monas-
terio de Pöblet. 

Yendo desde la Espluga y Pöblet, se sigue la carretera de Prades 
hasta el km. 5'500, en el que se encuentran una cruz de hierro, la 
fuente de Nerola y el empalme de la carretera particular de R iuda-
bella, de unos dos quilómetros de longitud. 



L a cadena de cerros a cjue an tes n o s k e m o s refer ido se ex t iende 
desde R i u d a b e l l a , d o n d e reciben el n o m b r e de L a Ser ra , b a s t a el C o l i 
R o i é , por el que p a s a n los c a m i n o s de V i m b o d í y M i l m a n d a a P ö -
blet, y b a s t a la p a r t i d a de la T o r r e t a . S o n de f o r m a c i ó n ol igocenica 
( coné lomerados y m a r g a s ) los m á s p róx imos a R i u d a b e l l a , y pa leo-
zoicos (p i za r r a s o llecorell) los m á s or ien ta les . 

Los p r imeros , cubier tos b o y en día de bos(íue b a j o con a l g u n o s 
p inos y encinas , f o r m a n escarpes sobre el T i l l a r , del c[ue le s e p a r a n 
so l amen te a l g u n o s banca les de cul t ivo, con p lan ic ies super iores de 

Fiá 38. — R i u d a b e l l a (Vimbodí^. F r a g m e n t o s cerámicos. 2 : 3. 

con to rno a p r o x i m a d a m e n t e elíptico. E n a l g u n o s p u n t o s los conglo-
merados pol igénicos se f r a g m e n t a n y d a n luga r a g randes grietas y a 
b loques "Hesprendidos del pec(aeño acan t i l ado . L a meseta del cerro o 
«tossal» m á s p r ó x i m o a R i u d a b e l l a se eleva a 565 m. s. m. y mide 
u n o s 100 m. de long i tud por u n o s 50 de a n c h u r a ; a l g u n a s p i ed ras 
rudas , a veces - a l parecer— b i n c a d a s f o r m a n d o b i l a d a s de posibles 
edificaciones pr imi t ivas , a f lo ran a t ravés del b u r n u s . E n ella y en la 
f a l d a cor respondien te al T i l l a r , pueden recogerse (figs. 37 y 38) n u -



merosos fragmentos de cerámica, en general pertenecientes a grandes 
vasos o tinajas confeccionados a mano, de barro gordo, de color rojo, 
decorados con cordones en relieve. En los ejemplares c[ue poseemos, 
la decoración es menos complicada cjue en otras localidades, pues se 
reduce a relieves korizontales alrededor del cuello o parte superior 
de la panza de los vasos. DicKos cordones están adornados con inci-
siones verticales u oblicuas, impresiones digitales cupuliformes, im-

Fiá. 39. — Riudabella (Vimtodí). Pizarra redondeada artificialmente. 1 : 3. 

presiones inclinadas y apretadas formando cordón asogado, etc. Un 
solo fragmento, de barro fino y de color rojizo, de superficie puli-
mentada, de tres mm. de espesor, comprende dos surcos acanalados 
paralelos. También recogimos algunos fragmentos de grandes discos 
de pizarra, cuidadosamente recortados, usados como platos o como 
tapaderas (fig. 39). 

i7 (37). COVA DEL GÀRROFET (QUEROL) ^ 

Figura catalogada esta cueva en el libro de nuestro malogrado 
amigo y compañero el excursionista reusense D. Juan Ferrate Gili, 
«Espeleologia de les comarcjues tarragonines». Reus, l9l8, p. 104, nú-
mero ll9 del catálogo. Durante la guerra civil, tuvimos noticia di-



recta de algunos ka l lazéos de kuesos Kumanos y tiestos efectuados 
en la cavidad. 

Conocida, pues, de hacía tiempo esta cueva, l a presencia de restos 
Kumanos y cerámica en l a misma pudo ser confirmada gracias a dos 
o tres muestras de cerámica (un fragmento con relieves, c(ue reputa-

Fiá . 4o.—• Cueva del Garrofet ( Q a e r o l ) . Fragmento de u rna decorada 

con acana lados y hoyue los . 1 : 2. 

mos kallstátt ico y otro de un vaso ibérico a torno pintado) que ob-
servamos en l945 en el Museo Arqueológico de Tarragona. Fueron 
entregados al Director de dicbo Museo, D. Samuel Ventura, quien 
nos ios mostró poco después y tuvo ocasión algo más tarde, en el ú l -

Fiá . 41. • del Garrofet ( Q a e r o l ) Fragmento de un vaso íBérico con ornamentac ión 

p intada , geométrica y f lura l . 1 : 2. 

timo verano del mismo año y en compañía del Sr. Valentines, de 
Tarragona, de visitar parcialmente la cueva, recogiendo otros frag-
mentos cerámicos y algunos restos esqueléticos que se conservan en 
el citado Museo, donde pudimos estudiarlos. 

Integran estos hal lazgos preliminares: 
1.° — Tres fragmentos de unos 10 cm. de diámetro de grandes va-

sos confeccionados a mano y decorados con cordones, lisos en uno y 
adornados con impresiones digitales en los otros dos. 



2.° — U n fraémento de borde de un gran vaso con arranijue del 
asa aéallonada mediante tres relieves con hoyuelos y ornamentada 
con impresiones de peine formando ondas en la superficie. El barro 
es de color verdoso. 

3.° — Una cuenta de collar de forma discoidal más corriente, con 
perforación central cilindrica, de caliza blanca. Mide un cm. de diá-
metro. 

4° — Un fragmento de borde de éran vaso, algo inclinado bacia 
afuera, adornado con incisiones longitudinales en el canto y grandes 
incisiones formando boja de acacia alrededor del cuello; de barro ro-
jizo, a mano. 

5° — Un fragmento de pie de urna cineraria de barro negruzco 
alisado, con manchas rojizas por defecto de cocción, Kueco y perfo-
rado en el borde. 

6.° — Un fragmento de pie o base plana, decorado con surcos aca-
nalados distribuidos en los cuatro cuadrantes formando swástica, 
partido en dos. 

7° — U n fragmento de urna abombada de barro como el ejem-
plar 5.°, perteneciente a la parte superior de la panza e inferior del 
cuello, decorado con un koyuelo o cupulita poco profunda y ancba 
de unos 2 cm. y acanaladuras horizontales a los lados y verticales 
por encima, formando seguramente un ritmo de meandros (fig. 4o). 

8.° — Dos o tres fragmentos de vasos hemisféricos y planos con 
pie, pseudocampanienses. 

9° — Un pecjueño fragmento de boca de tinaja ibérica ovoide 
(flg. 4l), con anillo para la tapadera, de barro rojizo amarillento, 
pintado con motivos florales de color achocolatado; y otros menos 
interesantes de kálathos. 

10.° — Dos fragmentos de maxilares superiores humanos. 
11.° — Algunos huesos y molares de cápridos y cérvidos. 

Cronología. — El hallazgo de fragmentos de urnas cinerarias con 
acanaladuras y hoyuelos, confirmó el carácter hallstáttico q[ue había-
mos atribuido a los tiestos con decoración plástica extraídos de la 
cueva con anterioridad. 

El fragmento número 2 corresponde al Bronce más avanzado, o 
al Hallstatt, pues fragmentos de vasos análogos han aparecido en 
los Areneros de los Vascos, de los alrededores de Madrid, con cerá-
mica excisa celto-hallstáitica. 

El fragmento número 4 pertenece probablemente a la misma épo-
ca, y sobre su significación hemos insistido ya a propósito de otro de 
igual clase de los Reguers, de Albi. 

La cerámica con acanalados podría atribuirse a dos épocas, siendo 



la más antiqua la representada por el fragmento número 6, con un 
dibujo de base (de urna sin pie) igual a otros de las cuevas del Janet 
y Marcó (Tivissà) y de la Serreta (Montblancb); perteneciendo a la 
segunda época (hacia el s. VII a. J. C.?) el fragmento de urna abom-
bada con pie kueco (núm. 5) cíue corresponde a un tipo frecuente en 
el Molá. 

La cerámica ibérica y los fragmentos pseudocampanienses de bar-
niz negro brillante atornasolado, pertenecerían a los siglos II o I a. 
de J. C. 

19 (39). EL COLL DEL MORO (GANDESA) * 

A unos cinco kilómetros al Oeste de Gandesa, en la partida rural 
denominada Les Serres, entre la de la Font de l'Àubà, al Norte, y la 
del Calàs, al Sur, a la derecha de la carretera de Alcolea del Pinar, 
junto al km. 44o, existen varios cerros, el más elevado de los cuales 
recibe el nombre de Coli del Moro (47o m. s. m.). El terreno forma 
vertiente hacia el Sur, o sea hacia Bot, reuniéndose las aguas en el 
barranco de L'Estret, (jue se origina de otros varios cíue se inician al 

. pie del Coli, y en el de Riells, más próximo a Gandesa. 
Desde allí se domina, hacia el Sureste y el Sur, un vasto y mara-

villoso panorama orogràfico en el (Jue sobresalen las accidentadas y 
ya históricas sierras de Pándols y Cavalls, Puig Cavaller, Agulles 
de Bot, etc. Hacia el Norte y Poniente el paisaje es más suave, desta-
cándose, con menor apariencia, las sierras de Villalba de los Arcos 
y Corbera y las más inmediatas de las provincias de Zaragoza y 
Teruel. 

En el mes de Julio de este año (l953), con ocasión de remover 
unas tierras y construir un hito conmemorativo en la cumbre del 
cerro (jue durante la batalla del Ebro fué puesto de mando de S. E. 
el Generalísimo Francisco Franco, aparecieron unas sepulturas for-
madas por cajas de losas, cine llamaron la atención de los obreros y 
motivaron la suspensión momentánea de las obras. Gracias a esto y 
a la oportuna y eficaz intervención del Muy Iltre. Sr, Alcalde de 
Gandesa y del Excmo. Sr. Gobernador Civil de la Provincia, don 
José González Sama, se salvaron ac[uellos restos y pudimos estu-
diarlos con tiempo, excavar los sepulcros y recoger cuantos objetos 
contenían. La prensa diaria («Diario Español» de Tarragona, a, 
XIV, 4632, 23 de Julio de l953) dió cuenta del hallazgo, haciendo 
resaltar el alto significado simbólico del mismo. Por nuestra parte. 

* La exploración y excavación de esta localidad, la realizamos con la colaboración de don 
Francisco Monravá Soler, Arquitecto Provincial. 



elevamos el correspondiente in fo rme a la Comisa r í a G e n e r a l de E x -
cavaciones Art jueolóéicas (fié- 43). 

Ta les ha l lazgos no const i tuyeron, s in embargo, n i n g u n a novedad, 
pues vemos que ya E m i l i o More ra L lau radó , en el t omo de T a r r a -
gona, página , 462, de la Geogra f í a Gene ra l de C a t a l u ñ a de F r a n -
cisco Car re ras C a n d i (Barcelona, ed. M a r t í n , s. a.) dice l i tera lmente 
lo (jue sigue: «... en u n tu rone t a n o m e n a t «Col i del Moro» existeixen 
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Fié . — Co l i del M o r o ( G a n d e s a ) . S i t u a c i ó n de los sepulcros I a V y del m o n u m e n t o con -
memora t i vo de la ba ta l l a del E b r o , s e á ú a p l ano del Ar<J. D . Franc isco M o n r a v á Soler . 

les runes d 'un castell a larb , haventse t roba t en les terres de sos en-
contorns varies sepultures, ç(ue t a l volta son les despulles de la pr i -
mera locali tat de Gandesa , emplaçada pels sectaris de M a k o m a en 
aç[uell p u n t d o m i n a n t de la p l a n u r i a a h o n t ara résul ta s i tuada», 
C'^mo vemos, se menc ionan r u i n a s de u n poblado y sepulcros, si b ien 
se a t r ibuyen a los árabes, lo mismo ç(ue cuando se dio el n o m b r e al 
Coll . 



M á s ta rde en. el A n u a r i de l ' I n s t i t u t d ' E s t u d i s C a t a l a n s , vol. V 
l9l3-l9l4 (29 his), se d a cuen ta del descubr imien to hecho en el Co l i 
d u r a n t e la cons t rucc ión de la carretera , de Kuellas de hab i t ac iones y 
de a l g u n o s f r a á m e n t o s cerámicos, n o publ icados , péro de los cíue se 
di jo cíue e s t a b a n «fabr icados a to rno , con decoración p i n t a d a senci l la 
( l íneas, círculos concéntr icos)», y de «un vaso KecKo a m a n o , de p a n z a 
esférica y cuello ci l indrico, con var ios cordones en relieve, incisos, en 
el cuello». 
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Fié. 43. — Co l i del M o r o (Gandesa ) . P l a n t a de los sepulcros I a V I . 

Los descubr imien tos acaecidos en l9S3 p u e d e n di fer i r , s in e m b a r -
bargo , de los ú l t i m a m e n t e e n u m e r a d o s ; es decir, puede n o exist ir 
re lac ión a l g u n a entre los ú l t i m o s y el pob lado de c(ue proceden y los 
(lue a b o r a n o s ocupan , dado (jue la c i tada cerámica a t o r n o p i n t a d a 
debería ser m á s reciente, en dos siglos, <íue la (Jue b e m o s ex t ra ído de 
las cistas del l u g a r del H i t o . D e pertenecer a u n m i s m o p o b l a d o y 
necrópol is , r eve la r í an u n a c o n t i n u i d a d en la h a b i t a c i ó n de aquel 
l uga r d u r a n t e aque l los siglos, esto es, del V I a l I V o I I I , s egún ve-
remos . T é n g a s e a h o r a en cuen ta c[ue el pob l ado del Col i , cjue a u n n o 
h e m o s explorado , dis ta cerca de u n k i l ó m e t r o al oeste del p r o m o n -
tor io del H i t o , y cjue, por o t ra par te , exis ten sepulcros en d i ferentes 



Fiá. 44. — Col l del Moro (Gandesa ) . Sepulcros I y II . 
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Fig. 4S. — Coli del Moro (Gandesa). Sepulcro III. En ¡a fofoárafía fnferior se observan 
la urna cineraria de la fig. 46, 2 y, junto a la herramienta, unos brazaletes de bronce. 



Fig. 46. — Coll del Moro (Gandesa). Vaso con decoración en relieve, del sepulcro I (l : 3) y 
una urna cineraria acanalada del sepulcro I I I (l : 3). 
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lugares de acuella zona, sotre caya unidad cronolóáica y cultural no 
podemos pronunciarnos mientras no se realicen las exploraciones 
metódicas necesarias en tan interesantes localidades situadas en una 
comarca que une geogràfica y cultorolóáicamante nuestro Bajo Prio-
rato con el Bajo Aragón. 

Concretándonos a nuestro kallazgo, o sea a los cinco sepulcros 
aparecidos en la cumbre del cerro, en el área del monumento conme-
morativo, y a otro que descubrimos algo más a Poniente, diremos 
que todos ellos los encontramos sin la losa de cubierta y sin rastro 
alguno de túmulo. E-n cuanto a lo último, ignoramos si, caso de kaber 
existido, bubo un túmulo para cada cista o bien uno solo, colectivo. 

E l cerro tiene aproximadamente un kilómetro de anchura, parale-
lamente a la carretera, y menos en profundidad. La cumbre, de unos 
25 ó 30 m. de diámetro, es relativamente plana y estaba cubierta por 
algunos pinos y bosque bajo, como las laderas de mayor pendiente, 
que son las del O., S. y E . Hacia el N . la inclinación es muy suave 
y la falda del monte está abancalada y plantada de viña y olivos. E-l 
antiguo camino de Corbera cruza el cerro de S O . a N E . 

Cista I. — Como hemos dicbo, fué la primeramente descubierta. 
Se distinguía por la delgadez de sus dos losas, perfectamente tabula-
res, de caliza blanca. E l fondo del sepulcro estaba cuidadosamente 
pavimentado mediante lajas de la misma clase, irregulares, algunas 
de las cuales medían 4o por 5o cm.; debajo de las mismas apareció la 
tierra virgen. Losa 1: longitud, o'95 m.; grosor, o'o8 m.; altura, o'65 m. 
Losa 2: l'3S m.; o'lZ m.; 0'63 m. (Fig. 44, l ) . 

Los obreros descubridores de la necrópolis rompieron una urna 
de forma avoide, becba a mano, con la base más estrecha y plana, de 
barro obscuro algo granujiento, que hemos reconstruido parcialmente, 
a base de todos los fragmentos reunidos. Presenta junto al borde 
bucal un doble cordón en relieve, con torcido inverso, del que pende 
un fleco en zigzag, formado por un cordoncillo en relieve, de igual 
clase. Va provista de una pequeña asa con dos acanaladuras y una 
cresta media. Las dimensiones de este vaso son; altura, 21 cm.; an-
chura bucal, lo mismo; ídem de la base, IZ'S cm.; ídem máxima, 
26 cm. (Fig. 46, l ) . 

Además de varios fragmentos del vaso anterior, nosotros recogi-
mos en esta cista algunos otros de vasos también a mano, sin detalles, 
y numerosos fragmentos de huesos humanos calcinados. 

Cista IL — Situada a 2'65 m. al N E . de la anterior, estaba for-
mada por dos gruesas lajas (L. 1: long., l'lS ra.; gr., O 29 m. L. 2: long., 
l ' i o m.; gr., 0'20 m.; alt., 0'40 m.). Carecía de pavimento de losas. 

(Fig. 44, 2). 
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E n este sepulcro recocimos numerosos fragmentos de vasos o 
urnas a mano, pertenecientes al menos a cuatro vasos, uno de los 
cuales exKibe un cordoncillo inciso junto al borde bucal, y otros per-
tenecen a un ejemplar del tipo de los campos de urnas (Gè- 5o, 1 a 4). 
Asimismo pudimos recoger varios fragmentos óseos calcinados. 

Cista III. — Estaba emplazada a 4 m. al O de la cista 1. Sus dos 
lajas componentes eran algo irregulares. La L. 1 medía algo más de 
l'ZO m. de longitud por o'zS a o'3o de espesor, y la L. 2 unos 0'90 m. 
y 0'30 m. E n el fondo existían varias losas y piedras casi todas de 
unos 20 cm. de grosor; las mejor dispuestas eran las dos colocadas al 
pie de la L. 2 y otra transversal, en el extremo L. 1, de caliza blanca 
compacta (a) (fig. 46). 

E n el ángulo formado por la L. I y la a, apareció una urna aca-
nalada, y al pie de ésta, kacia la L. 2, un montón de brazaletes de 
bronce y parte de un anillo de vástago filiforme (fig. 48, 2). 

L a urna es de forma globulosa, algo aplanada de arriba abajo. E l 
cuello tiene un borde redondeado (no biselado), es convexo por fuera, 
y presenta dos acanaladuras por dentro; también interiormente ofre-
ce un ángulo saliente, en arista, en la unión con su porción inferior. 
Esta presenta, por fuera, cuatro surcos acanalados horizontales, una 
faja decorada con un zigzag de triple acanalado y doce acanalados 
korizontales. Carece de pie diferenciado, siendo la base ligeramente 
cóncava. E l barro es fumigado, pero algo rojizo en el interior, y en 
los puntos en cjue conserva el engobe, la superficie está bien alisada 
y reluciente, de un brillo metálico. Mide: altura, 24 cm.; diámetro bu-

i 
Fié. 49. — Coll del Moro (Gandesa). Brazaletes de tronce con decoración incisa, 

del sepulcro 111. Aumentado un tercio. 

cal, l7; idem en la unión del cuello, l5; idem máximo, 26; idem de la 
base, 10. Pese a su mal estado de conservación, pudo reconstruirse 
con relativa facilidad. Estaba llena de tierra, fuertemente apretada, y 
contenía el borde bucal, fragmentos de brazaletes y trozos de kuesos 
calcinados (fig. 47, 2). 



Estos últimos pesan, en conjunto, limpios de tierra, 36'5o gr. 
(fiá- 48, 1, parte inferior). 

E l peso de todos los objetos de tronce es de 492'7o ¿r. 
Los brazaletes están mal conservados, bastante oxidados y mu-

ckos de ellos convertidos en masas de fusión, por la acción del fuego 
del ustrinum. Existe un tipo plano o acintado, de sección rectangular 
trapezoidal y otro plano convexo, ambos abiertos. L a ornamentación 
(fié. 49) se localiza generalmente junto a los extremos. E n el primer 
tipo, consistente en una fa ja de cabrias en ángulo abierto, rellenas de 
trazos verticales, entre dos fa jas verticales llenas de trazos Korizon-
tales. Del segundo tipo bay fragmentos con trazos verticales y otros 
formando zié-z&g. Existen fragmentos aue presentan el primer tema 
repetido formando un ritmo en toda la longitud de la pieza. 

\ 1 V v: 
CUV/ 

Fiá So. — Coll del Moro (Gandesa) . Perfiles da fragroentos cerámicos. 
1 a 7, sepulcro I I ; 8 y 9, sepulcro I I I ; 10 a 12, sepulcro I V . ( i : 2). 

E n otros puntos del sepulcro aparecieron fragmentos y el pie en-
tero de otra urna, con pedazos de buesos calcinados, y un asa de 
puente de un vaso de mayor tamaño, también fabricado a mano 
(fig. 50, 8 y 9). 

Cista IV. — Es taba situada a unos 9'5 m. de la anterior, en direc-
ción N . N O . Tenía forma rectangular alargada, y su cavidad medía 
l '35 por 0'85 m. y o'7o de profundidad. U n pavimento de losas cubría 
el fondo. L a laja del lado S. (L. a) estaba protegida por otra (L. 3), 



aléo menor. L a s la jas (lue aparecían a ras del suelo tenían las di-
mensiones siáuientes: L . 1: lon^. o'85 m.; gi., o'zS m. L. 2: l'lO m. y 
0'l6 m. L . 3: 0'8l y o'l2. L . 4: l '37 y 0'l8. L a losa del extremo apare-
ció a unos 20 cm. debajo el nivel del suelo y medía unos o'85 y o'25 
m. (fiá. 48, 3). 

E,sta cista contenía un brazalete" de bronce, abierto y de sección 
triangular aplanada , roto en dos fragmentos, sin ornamentación al-
guna (fig. 48, 2), 

Cista V. — S i tuada a 6'6o m. al O . de la cista I I I y a 2'5o m. al S . 
de la cista I V , estaba reducida a u n a sola losa, delgada, de l '75 m. 
de longitud, rota de uno a otro extremo a nivel del suelo. E n éste se 
marcaba la extensión de la cavidad sepulcral, bacía el N . O . Excava-
da, nos dió un fragmento de brazalete de sección semicircular y tres 
plancbitas de bronce (fig. 48, 2). 

Cista VI. — L a descubrimos en terreno virgen del Coli, es decir, 
entre el matorral, a 5 m. al S O . de la cista IV , fuera del área de la 
plazoleta del Hito. S u tipo constructivo era idéntico al de esta úl t ima 
cista. L a L . 1 medía 0'70 m. de longitud y o'zS m. de grosor y estaba 
partida en dos. L a L. 2 medía o'92 y 0'z7 m. L a L. 3, o'95 y o'zS m. 
L a L . 4, de O'SO y 0'28 m., estaba s i tuada unos o'4o m. por bajo del 
nivel superior de las otras tres. E l interior de la caja medía o'5o m. 
de ancKura. Ex i s t í an a lgunas piedras amontonadas , sin formar pavi-
mento, al pie de la L . 1. 

D ió algunos fragmentos cerámicos, probablemente de una sola 
urna (fig. 5o, 10 a 12) y trocitos de buesos. 

A l f inal del capítulo siguiente dedicamos un comentario a estos 
nuevos e interesantes hal lazgos del Col i del Moro (jue acabamos de 
enumerar. 





III. RESULTADOS 

D e u n m o d o repetido y u n i f o r m e vemos presentarse en nues t ra s 
estaciones l a a soc iac ión de dos t ipos de cerámica-, la de acanalados y 
la de relieves. C o n m e n o s constancia , y a d e m á s de la cerámica l i sa , 
se a soc ia a a m b a s un tercer t ipo: la decorada con grandes y p r o f u n d a s 
incisiones. D e la cueva del Marcó , de T i v i s a ( l ) , proceden a l g u n o s 
f r a g m e n t o s cerámicos decorados con esgrañados, o sea con finas inci-
s iones pract icadas sobre el barro y a cocido. C o m o b e m o s becbo no ta r 
antes , f a l t a s iempre la cerámica excisa, cjue, por excepción, b a apare-
cido en u n a so l a loca l idad ca t a l ana (3o), pero que como es s ab ido 
a b u n d a en el « H a l l s t a t t » peninsu lar , m á s a l l á de los l ímites de nues -
tra región, a part ir del B a j o A r a g ó n (Roc ju iza l de R u l l o ) y P l a n a de 
Cas te l lón ( T o s s a l de Caste l let , en Borr io l ) , donde aparece mezc lada 
con el t ipo cerámico de a c a n a l a d o s (3 l ) . 

H e m o s demostrado con los h a l l a z g o s de la cueva de las Gra l l e s , 
de R o j a l s , y sobre todo con los de la cueva de la H e u r a , de U l l d e -
mol ins , y a c i tadas , cjue la técnica decorativa a base de a c a n a l a d u r a s 
se usó en nuestra región en plena edad del Bronce . E n la pr imera, 
junto con cerámica del va so campan i fo rme , un f r agmento de vaso de 
boca cuadrada , o mejor , cuadr i lobada y otros mater ia les , apareció 
u n a cazuela de tipo «argár ico» , carenada , decorada con u n a f a j a de 
a c a n a l a d o s en zig-zag. D e la s e g u n d a procede un v a s o de fondo he-
misfér ico y cuello cónico decorado con ampl io s surcos a c a n a l a d o s 
verticales, s iendo el mater ia l a c o m p a ñ a n t e un interesante conjunto 
const i tuido por elementos característicos del Bronce mediterráneo 
a v a n z a d o y a l g u n o s otros cjue pueden p a r a n g o n a r s e con los cíue 
M . L o u i s a tr ibuye a su « P s e u d o c a m p i ñ i e n s e » del L a n g u e d o c y R o -
sel lón mediterráneo. 

E,s posible (Jue no s iempre pertenezcan a u r n a s cinerarias los 
f r a g m e n t o s cerámicos a c a n a l a d o s cjue b e m o s s eña l ado en el presente 



trabajo. Resalta casi siempre en este árupo vascular la mejor calidad 
del barro y cierto árado de pulimento de las superficies. Los ejem-
plares más perfectos son en general los de color negruzco y brillo 
metálico, de barro fumigado y superficie pulimentada y lustrosa, c(ue 
imitan recipientes de metal y cjue a veces presentan alrededor del 
cuello un bajo relieve circular decorado con acanalados oblicuos, 
como las urnas bicónicas de las cuevas del Janet y Marcó, la urna 
también bicónica, de 5o cm. de diámetro, de la cueva M de Arbolí, 
etc. De este tipo, (jue corresponde al «estilo metalista» de la urnas, 
podemos citar los fragmentos de Reus (fig. 3, núm. 9), Escornalbou 
(fíg. 9), Capsanes (fig. l5), Febró (fig. 28), etc. Otras veces, como en el 
Coster del Plácito, estos vasos presentan un fino engobe rojizo o 
amarillento, perfectamente pulimentado e igualmente reluciente. No 
faltan, sin embargo, las piezas acanaladas fabricadas con barro gordo 
o granujiento, de color rojizo, como las del Coli de les Forquetes, 
Serreta de Montblancb, etc., recubierto por una delgada película de 
engobe, q[ue desaparece en los fragmentos más rodados y erosionados. 
No creemos que estas diferencias tengan valor cronológico para la 
sistematización de nuestra cerámica acanalada. 

La decoración plástica alcanza en nuestras comarcas, durante los 
períodos de transición del Bronce al Hierro, el máximo desarrollo, 
tanto en el tamaño y belleza de formas de los vasos como en su rica 
y complicada decoración. Bastará recordar el gran vaso de la cueva 
de la Vila, de Arbolí. 

Pero más interés ofrecen todavía las grandes vasijas acordonadas 
cjue en nuestro «Hallstatt» inicial presentan detalles morfológicos 
propios y característicos de las urnas del mismo período, y que ya 
bemos becbo notar en la Introducción a este trabajo. Nos referimos 
principalmente a la forma del cuello, cortado a bisel kacia adentro y 
unido formando ángulo entrante con el resto del vaso, a veces con-
vexo por fuera y cóncavo por dentro, formando en la línea de unión 
arista en el interior. Tales detalles nos permiten clasificar este tipo 
cerámico, atribuido mucbas veces, indebidamente, a la «cultura de 
las cuevas». Creemos que la observación puede extenderse a todos los 
conjuntos análogos. 

Entre los materiales acompañantes destaca el de sílex, pues lo 
encontramos en la mayoría de las estaciones. Refiriéndonos única-
mente a las que acabamos de estudiar, ya que en otras, como los 
Colls Roíg, Burgueres, Miloquera, etc., los problemas que se nos pre-
sentan son mucbo más complejos, vemos una vez más el carácter 
arcaico de la mayoría de los tipos en el Aeródromo de Reus, Solana 
de la Febró y Mas del Malí. Las puntas de flecha y dardo son del 
tipo foliáceo. Una sola punta de espiga y aletas apareció en la Coveta 



de l 'Heura , entre tin centenar de piezas filomorfas. E l inf lujo de la 
industr ia litica prioratense, con su instrumenta i arcaico (de tradición 
mústero-auriñaciense) , ejerce una acción retardataria en el curso del 
desenvolvimiento de nuestra cultura de las urnas , lo mi smo que en 
las edades inmediatamente anteriores. 

N u e s t r a pr imera población «Kallstátt ica» ocupó indist intamente 
los l l anos y l a s a l turas . Viv ió en cuevas o en cabanas . Pr imeramente 
practicó el rito de la inhumación. N o se fortificó, ni conocemos m á s 
a rmamento suyo (Jue el que necesitaría para la caza. N o sería pues 
un pueblo belicista, s ino pacífico, agricultor, cazador y probablemente 
ganadero . 

<iÀ qué taza, o grupo étnico perteneció esta población? L a pene-
tración progresiva de elementos culturales europeos en nuestro sub-
strato iberomediterráneo nos har ía rechazar toda idea de u n a inva-
s ión en masa . A l g u n o s elementos no son, al principio, esto es, en el 
Bronce m á s avanzado , s ino un retorno a la P e n í n s u l a de nuestros 
ant iguos tipos de expansión, que recorrieron parte de E u r o p a junto 
con el vaso campani forme y las aportaciones propias ( íbero-saha-
rienses o almerienses) al Eneolí t ico y primeras etapas del Bronce 
del Continente, aportaciones in jus tamente menoscabadas , por lo que 
se refiere a estas ú l t imas épocas, en beneficio de la civil ización lacus-
tre, cuya extraordinaria inf luencia en nuestro Bronce final y H a l l s t a t t 
hemos , por el contrario, pos tu lado . 

E s , en efecto, después de l a expans ión almeriense y del Bronce 
del S E . peninsular , cuando regis tramos u n reflujo europeo con la 
infi l tración y ocupación total de nuestra región por la «cultura de l a s 
u rnas » . A u n q u e no s iempre pueda identificarse el concepto de r a z a 
con el de cultura, es evidente que si admit imos una unidad étnica 
(¿ligur?) comprendiendo el área de los pa la f i tos suizos occidentales, 
el N O . de I ta l ia , el S E . de Franc ia y C a t a l u ñ a , suposic ión que, en 
épocas más recientes, puede apoyarse en parte en fuentes escritas, nos 
expl icamos con mayor fac i l idad las semejanzas culturales que v a m o s 
descubriendo entre las expresadas regiones. 

L igures , celtas, ilirios, ambrones se h a n supuesto los introductores 
de la cultura de los cementerios de u r n a s cinerarias, aunque hubo de 
existir una época (Hal l s ta t t A o B) , de transición, en que s iguió prac-
ticándose el rito de la inhumac ión de los cadáveres, como en la cueva 
del Marcó , por ejemplo, ya citada. A l g u n o s autores admiten u n a 
so la «o leada» de invasores celtas, como A l m a g r o (32), y otros, var ias 
«o leadas» , como Bosch G i m p e r a . 
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M a r t í n e z S a n t a - O l a l l a acep ta a n a i n v a s i ó n p r o t o i n d o e u r o p e a , 
i l i r ia , Kacia el a ñ o 1000, s e g u i d a de o t r a de precel tas en el 900 y o t ra 
de v e r d a d e r o s celtas t a c i a el 600. C o n los i n v a s o r e s del s e c u n d o g r u -
po, a l que per tenece el apogeo de los c a m p o s de u r n a s ca t a l anes , se 
a d m i t e la e n t r a d a de l igu res (33). 

BoscK G i m p e r a h a ded icado i m p o r t a n t e s t r a b a j o s al p r o b l e m a de 
la c u l t u r a de l as u r n a s c a t a l a n a s , a t r i b u y é n d o l a , como h e m o s d icho , 
a i n v a s i o n e s célticas. E s t a s p e n e t r a r o n por los pa sos o r i en ta l e s de los 
P i r i n e o s , r eco r r i endo el l i to ra l , d o n d e d e s a r r o l l a r o n la (Jue en u n 
p r i nc ip io se l l a m ó la «cu l t u r a de la costa c a t a l ana» . O t r o s g r u p o s 
e n t r a r í a n p o r los p u e r t o s s i t u a d o s m á s h a c i a el i n t e r i o r ( P u y m o r e n s , 
C o l i de la B o n a i g u a , cerca de S a l a r d ú = S a l a r d u n u m , de s u f i j o a l p a -
recer cel ta, en el V a l l e de A r á n ) (34). L o s m á s a n t i g u o s t ipos cerá-
micos de las nec rópo l i s de la costa ( T a r r a s a I ) los h a l l a m o s en las 
cuevas del J a n e t y M a r c ó , en las s i e r ras de T i v i s a , esto es, casi en el 
e x t r e m o m e r i d i o n a l de C a t a l u ñ a y en es tac iones de a l t u r a . 

S e g ú n Bosch , la l l egada de estos s u p u e s t o s celtas a C a t a l u ñ a 
p o d r í a f echa r se h a c i a 900 a. de J . C. S u l u g a r de or igen ser ía la A l e -
m a n i a m e r i d i o n a l , en d o n d e se h a b í a r ep legado pa r t e del g r u p o cél-
tico (lue o c u p a b a la f r o n t e r a con los g r u p o s de pueb los c[ue g e n e r a l -
m e n t e se c o n s i d e r a n «il ir ios». U n o de estos, el de la c u l t u r a de 
Lvtsacia, a l que y a n o s h e m o s re fe r ido , e m p u j ó a f ines de la edad del 
B r o n c e (Bronce I V n ó r d i c o y e t apa «B» de L u s a c i a ) h a c í a el O e s t e a l 
g r u p o b o h e m i o de K n o v i c e (cerca de l a s m i n a s de e s t año del E r z g e -
birge) , el cua l se i n f i l t r ó en A l e m a n i a , t r a n s f o r m á n d o s e l a a n t i g u a 
c u l t u r a de los t ú m u l o s en la n u e v a de las u r n a s . P o r el po r t i l l o de 
B e l f o r t a i jue l los g r u p o s celtas se i n f i l t r a r o n p o r el E s t e y C e n t r o de 
F r a n c i a y h a s t a la costa m e d i t e r r á n e a . 

L a s e g u n d a «oleada» céltica se o r ig inó grac ias a los m o v i m i e n t o s 
g e r m á n i c o s p a r t i e n d o de la l í nea del E l b a ( cu l t u r a de W e s s e n s t e d t ) , 
sobre los celtas de la V e s t f a l i a y b a j o R i n , de c u l t u r a ha l l s t á t t i c a ; 
u n o de los g r u p o s «ce l to -ge rmanos» as í f o r m a d o s , d e s p l a z a d o de 
V e s t f a l i a , a t r avesó H o l a n d a y Bélgica y p o r l a costa a t l á n t i c a f r a n -
cesa en t ró en E s p a ñ a p o r los pa sos occidenta les del P i r i n e o , h a c i a 
65o a. de J . C. E n t r e o t ros e l emen tos , se a t r i b u y e a estos g r u p o s l a 
cerámica- excisa ( L a s C o g o t a s , a r e n e r o s de M a d r i d , N u m a n c i a I ) 
del cent ro de la P e n í n s u l a , la del R e d a l ( L o g r o ñ o ) y Roq(uiza l del 
R u l l o ( F a b a r a ) , as í como t a m b i é n la p i n t a d a del B a j o A r a g ó n ( M a -
za l eón ) , y ex tensas p e n e t r a c i o n e s en el O e s t e y S u r de l a P e n í n s u l a , 
(lue se reconocer ían p o r h a l l a z g o s ar<lueológicos y t o p ó n i m o s (cel tas 
y g e r m a n o s ) , res tos de los d i fe ren tes pueb los (lue en d e s p l a z a m i e n t o s 
sucesivos por n u e v a s p r e s iones g e r m á n i c a s , c o n s t i t u y e n esta s e g u n d a 
o leada céltica. 



Recientemente, P. Boscli Gimpera Ka expuesto los movimientos 
de la cultura de Lusacia, kacia el Este y el Sur y, de otra parte, su 
influencia en la transformación de la cultura de los túmulos, perte-
neciente a los antecesores de los celtas liistóricos, admitiendo por 
tanto elementos de origen lusaciano en la cultura de las urnas. Aun 
no admitiendo el carácter ilirio (ilirios septentrionales) de los lusa-
cianos, parece evidente c(ue éstos, en su movimiento liacia el Sur, 
ocuparon el territorio de la Iliria Histórica. De todos modos, para el 
autor, la cultura de las urnas no puede confundirse con la de Lusacia, 
antes bien «su periferia occidental pertenece a los pueblos célticos». 

Los Kallazáos ballstátticos cjue temos dado a conocer se relacio-
nan, en su mayor parte, con la primera «oleada céltica» de Boscli. 

Georé Kraft (35) Kabía observado estrechas relaciones entre los 
campos de urnas del litoral catalán y la cultura del alto Ródano y 
Alpes Occidentales, o sea la denominada cultura del Valais o Wa-
lliskultur, en la (Jue se reconocen, bacía la primera edad del Bronce, 
fenómenos típicos del Neolítico del país y la persistencia de la cerá-
mica nórdica de cuerdas (Scknurkeramik), jnnto con influencias 
centroeuropeas del Este (Bronces de Hunáría y Bobemia). Durante 
la avanzada edad del Bronce, la cultura del Valais, asimilándose al 
mundo celta, es substituida por la de los ttímulos, y ésta por la de 
los Urnenfelder en la transición a la edad del Hierro (Bronce IV = 
Hallstatt A). Durante el desarrollo en el Norte y Oeste de Sttiza de 
los más antiguos campos de urnas (los de Mels-Rixbeim, Kacia 1200-
1000 a. de J. C.), en relación con los de Baviera y también con Italia 
del Norte, los retardatarios palafitos indígenas alcanzan nuevo apo-
éep (metalurgia, cerámica lusaciana) (35 bis). 

También el arqueólogó inglés J. M. de Navarro atribuye un papel 
importante al pueblo indígena anterior a los grupos del Ródano y 
Alpes Occidentales en la celtización de las gentes de la cultura de las 
urnas y como impulsores de la misma Kacia Cataluña, pero cree cíue 
el pueblo de esta cultura en el Sur de Francia y Cataluña es ligur y 
no celta, dudando asimismo de la correspondencia entre aquél y los 
topónimos celtas (terminados en unum y acus) (36). Ya Windiscb 
Kabía afirmado que la zona comprendida entre los Pirineos y el Ebro 
está casi libre de nombres celtas y que «los celtas españoles de la otra 
parte del Ebro no llegaron nunca a la costa mediterránea» (37). 

Más recientemente, Pokorny y Pittioni Kan atribuido, en un prin-
cipio, al pueblo ilirio de Lusacia la expansión de los campos de urnas 
—según la hipótesis de Kossina y también de ScKumacKer— supo-
niendo ilirios incluso los alpinos occidentales, considerados más ge-
neralmente como celtas (38). Pokorny admite, como también Vogt 
(39), la participación del elemento ilirio en la formación de la pobla-



ción celta, si se considera como tal, del Bronce reciente del SO. de 
Suiza, y cree, como R a d e m a c t e r (4o), <jue los celtas no son más (jue 
el resultado de la fusión de las ¿entes de los campos de urnas con las 
de los túmulos de la Alemania occidental. Como es sabido, el movi-
miento de los UrneníeMer kacia Occidente se explica por presiones 
de pueblos orientales, probablemente los nómadas de la estepa rusa, 
y se ejerció Kacia 1200 y 1000 a. de J . C. en varios sentidos, particu-
larmente sobre los ¿rupos tracios del Danubio oriental, originándose 
a la vez la dislocación de los ilirios del Danubio medio, y provocando 
asimismo la emiáráción dórica. 

L a primitiva tesis iliria de Pokorny, (jue luego se Ka inclinado 
kacia la teoría celtista, se basa sobre restos lingüísticos, sobre todo de 
ríos y lugares, en cuyo análisis no podemos entrar. La invasión iliria 
llegaría el año 1000; la de los celtas, con las espadas de antenas, bacia 
el 500. Desde el mismo punto de vista filológico, R . Menéndez Pidal 
Ka estudiado de nuevo la cuestión ligur, aceptando (Jue no puede 
prescindirse de la importancia q[ue los autores griegos conceden a los 
ligures en Occidente, y propone una solución (jue podríamos llamar 
armónica al admitir una inmigración en España de «ambro-ligures», 
distintos de los ligures del N O . de Italia y costa ligur de la Galia 
(Liguria en sentido estricto), con los cuales vinieron a España ilirios 
(ambro-ligur-ilirios), y el (jue «acaso los ligures de (Jue bablan los 
autores griegos o los ambrones de la toponimia no eran sino ilirios 
indoeuropeos mezclados con un fuerte sustrato mediterráneo». Sin 
embargo, por la distribución de toponímicos, el autor opina (jue este 
pueblo ambro-ligur sólo se extendió por el N O . de la Península y 
por algunos puntos del sur. 

Pero ya liemos visto q[ue, arcjueológicamente, las semejanzas liay 
(Jue buscarlas en el N E . de la Península (4l bis). 

D'Arbois de Jubainville, el primero y más caracterizado mante-
nedor de la tesis ligurista (42), explicaba el nombre de «ambrones» 
por el tema amb, q(ue se encuentra en el sánscrito Amb-rà's , con el 
sentido de fuertes y potentes. También se ka explicado por A m b -
Rko, habitantes de ambas orillas del Ródano. Sexto Pompeyo Festo 
los creía de estirpe gala. Ambronay (Ambroniacus) se supuso su 
cuna, o al menos un ópido de este pueblo (43). 

E s conocido el pasaje de Tácito, en la Vida de Mario, por el que 
sabemos qjue los ligures se llamaban a sí mismos ambrones. 

A . Bertkelot (44) sitúa el país de origen de los ligtires en la penín-
sula danesa, el Quersoneso címbrico de los antiguos. E l nombre de 
los ambrones lo bailaría en el de la isla A m r u n (Ambrun), cerca de 
la costa occidencal del Sckleswig. E s conocida la leyenda griega de 
las kermanas de Faetón y el mito del Cisne solar, que podría rela-



c lonar se con l a K i s to r i a del a n t i q u o comercio del á m b a r o ligurión 
n ó r d i c o . 

U l t i m a m e n t e , P . K r e t s c K m e r (45) cons idera a los a m b r o n e s como 
el verdadero es t ra to i n d o e u r o p e o de los l i éures , peteneciendo a a q u é -
l lo s i n c l u s o el su f i j o asco; r e s u l t a n d o , de s u s e s tud ios filológicos, u n 
es t ra to p r o t o l i é u r m á s p r o f u n d o y medi ter ráneo , y a d m i t i e n d o l a 
p o s i b i l i d a d de que u n a i n m i g r a c i ó n a m b r o - l i g u r penet ra ra en la 
p e n í n s u l a ibérica, d e t e r m i n a n d o , al m e n o s parc i a lmente , l a d i f u s i ó n 
de la c iv i l i zac ión agr í co la y el r ito inc inerante al sur de los P i r i n e o s . 
Parece , s in e m b a r g o , que entre la in t roducc ión de la a g r i c u l t u r a en 
l a P e n í n s u l a y l a época en que se in ic ia el r ito de la inc inerac ión de 
lo s cadáveres ( a q u í en el H a l l s t a t t B o C ) , existe u n l a p s o de t i e m p o 
d e m a s i a d o g r a n d e p a r a poder re l ac ionar a q u e l l o s dos f e n ó m e n o s con 
u n a m i s m a penet rac ión étnica y cu l tura l . 

Boscb. G i m p e r a (46), que se m a n t i e n e contrar io a la tesis de la in-
v a s i ó n l igur , a d m i t e la p o s i b i l i d a d de la existencia de a m b r o n e s en 
l a P e n í n s u l a , d a d a l a presenc ia de n o m b r e s de l u g a r que m u e s t r a n 
re lac ión con el n o m b r e de aque l pueblo ; pero en todo caso f o r m a r í a n 
un g r u p o poco compacto , que s u p o n e í n t i m a m e n t e re l ac ionado con 
l o s g e r m a n o s de J u t l a n d i a y procedente de l a s i n v a s i o n e s a n t e s ex-
p r e s a d a s , y repel ido b a c i a l a peri fer ia de la mese ta , d o n d e pers i s t ió 
s u recuerdo en los t o p o n í m i c o s À m b r o n a ( S o r i a ) , H a m b r ó n ( S a l a -
m a n c a ) y A m b r o s ( C o r u n a ) . 

L a f a l t a de restos esquelét icos en los c a m p o s de u r n a s , i m p o s i b i l i t a 
todo es tudio a n t r o p o l ó g i c o directo de estos p u e b l o s . D e s d e u n p u n t o 
de v i s t a a rqueo lóg ico , p o d r í a m o s ins i s t i r en los ind i scu t ib le s p a r a l e -
l i s m o s que existen entre los h a l l a z g o s cerámicos y metá l i cos de los 
p a l a f i t o s s u i z o s occidentales y lo s del S E . de F r a n c i a y N O . de I t a l i a 
(por e jemplo , ciertos t ipos de f í b u l a s y de n a v a j a s de a fe i tar de doble 
filo, p i n z a s y a g u j a s , ce rámica con m e a n d r o s ) , con los del N E . de 
la P e n í n s u l a , y a u n q u e n o s i empre re su l t en equiva lentes cu l tura y 
etnia , n i u n c a m b i o de c iv i l i zac ión s u p o n g a u n c a m b i o de r a z a , di-
chos p a r a l e l i s m o s i n c l i n a n a a d m i t i r u n a u n i d a d cu l tura l , pos ib le -
m e n t e l i gur o cel to- l igur , s in r e n u n c i a r a l a in f luenc i a in ic ia l i l i r ia 
o por lo m e n o s l u s a c i a n a . 

L o s caminos de penetración de lo s c a m p o s de u r n a s por el l i tora l 
y el inter ior de C a t a l u ñ a k a n s ido recons t i tu idos en nues t ro e s tudio 
sobre M o l á . L a s necrópo l i s de À g u l l a n a (47) y E l s V i l a r s , de E s -
p o l l a , m a r c a n dos e t apas en lo s P i r i n e o s , j u n t o a lo s p a s o s del P e r t ú s 
y B a n y u l s , respect ivamente , p r o s i g u i e n d o luego la e x p a n s i ó n por l a 
cos ta de G e r o n a y B a r c e l o n a , l l e g a n d o a n u e s t r a s c o m a r c a s desde 
P a l l e j á y V i l a f r a n c a . E n el inter ior conocemos la necrópol i s de P í a 



de Beret en el Valle de Arán, los kallazáos de brazaletes de St. Aleix, 
en la sierra de Camporán, y un vaso de Beranuy, junto al Flamísell. 
En la Cerdaña tenemos la cueva de la Fou, de Bor; en el Llussanés, 
la de Ca nXures. A la maréen iz(juierza del Segre, Cabo, con ha-
llazgos de bronce, y la cueva de Vilaplana; a su derecha, Guissona y 
la cueva de Os de Balaguer. Liardecans, en las Garrigas, se relaciona 
ya muy de cerca por el Oeste de la Llena y también por los tipos de 
sus urnas, con las necrópolis de Les Obagues de Montsant y Molá, 
mientras (Jue por el Este de acjuella sierra hallazgos nuestros inéditos 
de Albi se relacionan con los de Prades (Coll de les Forc(uetes), y 
más al NE. con los también inéditos de Rocallaura. Ignoramos si 
los yacimientos más próximos al Ebro (Janet y Marcó, Obagues del 
Montsant, Tosseta de Guiamets, Molá), se deben a la influencia de 
las necrópolis costeras o a penetraciones por los pasos más interiores 
de los Pirineos y a través de la provincia de Lérida, siendo también 
posible la convergencia de ambas corrientes en nuestras comarcas 
tarraconenses occidentales. 

Los hallazgos tarraconenses más representativos marcan una 
sucesión bastante clara y aceptable de nuestras urnas y vasos acana-
lados, y sus distintos grados de evolución pueden relacionarse con 
otros de nuestra región y de fuera. 

Los vasos con acanaladuras de las cuevas de las Gralles y de la 
Heura, por su tipología (formas «argáricas», de perfil carenado) y 
material acompañante, pertenecen al Bronce mediterráneo. Su crono-
logía podría fijarse hacia el s. XIII a. J. C. Ya hemos dicho que estos 
hallazgos demuestran que la decoración a base de acanalados es an-
terior a la introducción en Cataluña de la cultura de las urnas, y 
muy anterior a la del hierro. Por otra parte, enlazan las formas ar-
gáricas con las hallstátticas, lo mismo cíue los vasos con asa de botón, 
(lue en yacimientns del SE. francés aparecen mezclados con cerámica 
perteneciente a la cultura de las urnas (48), auncjue ningún vaso de 
a(luella clase presente en Cataluña decoración acanalada. Sólo un 
ejemplar carenado del megalito Cabana del Moro, de Bescarán (Lé-
rida), presenta en el cuello un triple zig-zag de surcos algo parecido 
al del vpso de la cueva de las Gralles. Este tipo de Bescarán aparece 
en el Mediodía de Francia en relación con la cerámica excisa y la 
acanalada de tipo lusaciano asociadas. 

Fié, Si. — Evolución morfolóáica de las urnas tarraconenses. Fase I: 1, 2 y 3, cueva 
del Janet (Tivissa), Fase 11: 4, 5 y 6, necrópolis de Les Obagues (Ulldemolins). Fase III: 7, ne-
crópolis de El Calvari (Molá). Fase IV: 8. 9 y 10, poblado y túmulo posthallstátticos de Coli 
del Moro (Serra d'Almors). - Altura en mm.: 1, l30; 2, 220; 3, 69; 4, 200; S, 240; 6, 245; 
7, 170; 8, l60; 9, 90; 10, 175. 
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La sucesión de las urnas tarraconenses, la kemos sistematizado 
como sigue: 

I. — Cuevas del Janet y Marcó, de Tivisa, Siglos X y IX. Son ya 
vasos propios de los campos de urnas, los más antiguos y sin duda 
los mejor fabricados y ornamentados de Cataluña. Es curioso que en 
una de estas cuevas (la de Marcó) se practicara todavía la inhuma-
ción de los cadáveres Rumanos. Tipológica y cronológicamente esta 
etapa corresponde al período I de Tarrasa, el más antiguo de nues-
tros Urnenfelder. La mayoría de los hallazgos cjue hemos dado a co-
nocer en este trabajo, corresponden a este período, siendo acaso más 
característicos los de Montblanch, Prades, Bassot, Riudecols, Reus, 
La Febró, Escornalbou. Algunos ejemplares recuerdan los del Halls-
tatt A, pero podemos fecharlos en el H B. 

II. — Necrópolis de les Obagues (Ulldemolins). En nuestra opi-
nión corresponde exactamente al período II de Tarrasa, a la necró-
polis de Llardecans y también a la cueva de Vilaplana o del Segre. 
En este sentido podría señalar un enlace entre las culturas de la 
costa y del interior. Su cronología podría ser la de VIII-VII a. de J. C. 

III _ Molá. Abarcaría los siglos VII-VI, con sus cerca de dos-
cientos sepulcros, los cuales enlazan el período anterior (urna núme-
ro ll7, de nuestra Memoria, ecjuivalente probablemente al Coll del 
Moro de Gandesa y a Escodines Baixes) con otros acaso algo más 
recientes del Bajo Aragón (Mas de Pascjual de Jaume, barranco de 
St. Cristofol) y cjue ya marcan la decadencia de la cultura de las 
urnas propiamente dicha. A un período final correspondería buena 
parte de Agullana, si bien dos vasos de forma de ánfora que también 
hallamos en el bajo Ebro, no existen en Molá. 

7 F. — Poblado y túmulo posthallstátticos de Coll del Moro, de 
Serra d'Almors (Tivissa). Siglo IV a. de J. C. Los vasos en forma de 
urnas representan acjuí una supervivencia, (Jue todavía hallamos en 
períodos más tardíos pertenecientes ya a nuestra «cultura ibérica» 
(Capsanes). Algunos de sus elementos tienen sus paralelos a la iz-
duierda del Ebro, hasta el Bajo Aragón (Mas de Flandí), y se mezclan 
con interesantes influencias orientales (griegas o italo-griegas y acaso 
púnicas) y de la meseta (las primeras (íue tienen carácter indiscuti-
blemente celta). 

Un fenómeno nuevo en nuestra provincia, pero no en el Bajo 
Aragón y por lo tanto en el Bajo Ebro, son los sepulcros formados 
por lajas de piedra en la forma que hemos visto en Coll del Moro. 
Hasta ahora, en toda Cataluña, los cementerios de urnas, deácartan-



do los Kallazéos en cuevas, que tampoco kan mostrado la presencia 
de enterramientos, rerestían la forma de los l lamados Urnenfelder, 
es decir, necrópolis con vasos cinerarios enterrados en el suelo, sin 
señales externos. Unicamente algunas de estas necrópolis habían 
ofrecido sepulcros con las urnas protegidas mediante algunas losas, 
en general peíjueñas, sin formar verdaderas cistas, o bien por amon-
tonamientos de piedras tumuloides y raras celdas peritáficas, también 
de piedras petíueñas y rudas. E n cambio, este nuevo tipo de sepulcro 
lo hal lamos muy extendido en el Bajo Aragón, si bien todavía cono-
cemos poco respecto a su evolución constructiva y cronológica y a su 
correspondencia con los poblados de la misma región. Según Bosch 
Gimpera , próximo a les E,scodines Baixes hay un sepulcro de este 
tipo, constituido por varias lajas de piedra que formaban una caja 
rectangular y que estaba vacío desde antiguo. Del poblado de EIs 
Castellans, de Calaceite, publica el mismo autor una cista como las 
del Coli del Moro, y hacia el S. de la meseta de S . Cristóbal de Ma-
zaleón en uno de los barrancos que vierten sus aguas al Matarraña, 
aprovechando pequeñas prominencias del terreno, como en el Coli, 
hay varios sepulcros de losas de piedra formando una caja rectangu-
lar y cubiertos originariamente por un túmulo circular de piedra, 
que probablemente constituirían la necrópolis del poblado de S. Cris-
tóbal. U n sepulcro de losas de E l Vilallonc, de Calaceite, seguramen-
te de fecha algo más tardía, presenta una estructura más complicada 
(48). También son menos antiguas las cistas tumulares de la Aza i la , 
publicadas por Cabré. Cuando se publiquen los trabajos realizados 
durante los últimos años por el Sr. T o m á s Magi , bajo la dirección 
del profesor Almagro, a cargo de la Diputación de Teruel, estaremos 
en posesión de un mayor número de datos sobre esta interesante re-
gión del otro lado del Ebro, que tantos puntos de contacto presenta 
con las nuestras del Ba jo Priorato y Terra Alta . 

Por nuestra parte, también ignoramos si los sepulcros del Coli del 
Moro, y nos referimos a los que hemos dado a conocer en este estu-
dio, estaban cubiertos por un túmulo rodeado de piedras, como en la 
meseta de S. Cristóbal, o se reducían a cistas enterradas en el suelo, 
si bien su posición en lo más alto del cerro, o sea en un lugar nada 
protegido y expuesto a la denudación por los elementos, nos inclina-
ría a suponer lo primero. L a exploración de las elevaciones próximas 
a la del Hito, en las que probablemente existen más sepulcros de es-
ta clase, podrá decidir, entre otras, esta cuestión que ahora nos plan-
teamos. 

E n todo caso, parece seguro que la existencia de cajas de losas 
bajo túmulos hay que considerarla como una influencia y un límite 
de expansión de la «cultura del Ba jo Aragón» (nosotros diríamos 



akora «cultura del tajo E,bro») en nuestra provincia, la cual se ma-
nifestaría por la penetración del rito de los túmulos con cistas en el 
territorio de los campos de urnas, o viceversa, constituyéndose en 
esta época, que fijamos entre los siglos VII y VI antes de J. C., y no 
más recientemente, una cultura mixta, y si no se quiere considerar 
así, una zona de contacto entre aquellos dos tipos de ritos funerarios 
de incineración. 

De un modo parecido vemos en la otra margen del Ebro, en Ro-
quizal del Rullo, de Fabara y también en Caspe, la asociación si-
multánea o sucesiva de la cerámica acanalada y la excisa (5o). 

Como es bien sabido, esta última clase de cerámica (K.erbsclinitt-
keramik) tiene su origen en la zona de la «cultura de los túmulos» 
( Hüéel¿raberkultur), enei Sur y Oeste alemán, enei Bronce II y 
sobre todo en el Bronce III, en el que según Kossinna aparecen ya 
los «celtas» según el tipo bumano que se conoce más tarde, en el si-
glo V, propagándose por toda Europa. La asociación de estos fenó-
menos culturales con la cerámica de acanaladuras, podría también 
interpretarse como una pervivencia, basta nuestro suelo, de los primi-
tivos contactos entre los celtas de los túmulos y los campos de urnas 
en el centro de Europa, en su marcba bacia el Suroeste europeo y 
España a través de los pasos centrales y occidentales de los Pirineos. 
En todo caso los campos de urnas de nuestra región constituyen un 
hecbo aparte y diferencial y más antiguo en su penetración en la 
Península, a través de los pasos pirenaicos orientales. 

El túmulo del Coli del Moro, de Serra d'Almors, en el término 
de Tivisa, aunque de inhumación y sin verdadera cista, pues el cadá-
ver se bailaba protegido sólo por algunas losas laterales, significaría 
posiblemente una influencia del Bajo Aragón; siendo aun mucbo 
más importantes los paralelismos que ofrece su material arqueológico 
con el de los poblados y sepulcros de aquella región pertenecientes a 
la misma época, como el Piuró del Barrane Fondo y el Mas de Flan-
di, y también con el de La Gesserà, de Caseres, en la provincia de Ta-
rragona, todos del siglo IV y quizá fines del V. En este momento se 
produce el complejo celto-ibérico, como lo demostró BoscK y lo con-
firman los hallazgos de Serra d'Almors en nuestras comarcas, siendo 
sincrónicos los recientes descubrimientos de Camarles, junto al delta 
del Ebro y cerca de Tortosa, de un conjunto cerámico análogo, nu-
merosos «bustos de Tanit» (supuestos pebeteros o floreros, helenís-
ticos) y fragmentos de dos tipos de tanagras. Estos últimos hallazgos, 
de tipo litoral, suponen una influencia cultural mediterránea, en 
oposición a la del interior, de los celtas de la Meseta y aun del Bajo 
Aragón. De ambos elementos, celtohallstátticos y mediterráneoorien-
tales, junto con los supervivientes de los campos de urnas, formó 



nuestra población indígena, ibérica, la cultura así denominada, Lacia 
el siélo IV en nuestras comarcas. 

La cerámica de las cistas del Coli del Moro de Gandesa no es de 
difícil filiación. La urna del sepulcro III es muy parecida a un tipo 
de Llardecans, a los de Les Obagues de Ulldemolins, a otros de Ta-
rrasa II y a algunos del Molá (urnas l9, ll7, l36, etc.). Todos ellos 
creemos pertenecen al Hallstatt C. À1 mismo tiempo la estimamos se-
mejante y sincrónica de la urna publicada de Les Escodines Baixes, 
de Mazaleón, pues aun cuando ésta tenga pie, recordemos que en el 
mismo sepulcro III salió un pie de urna y varios fragmentos del 
propio vaso, y en todo caso no sería más reciente. Boscb Gimpera 
sitúa Les Escodines Baixes en el siglo VI, o sea en el estadio más 
antiguo del «primer período» de su «cultura ibérica del Bajo Aragón». 
Sobre esta denominación ya el mismo autor advirtió en 1932 (5l) 
cjue la influencia de las urnas en diclia cultura es poderosísima y que 
arraiga y se incorpora tan fuertemente a la indígena ibérica que llega 
a constituir uno de los elementos esenciales de su florecimiento ulte-
rior. También reconoció, varios años antes, que tanto la forma como 
la decoración acanalada de esta clase de urnas del Bajo Aragón son 
netamente Kallstátticas y que reproducen uno de los tipos más clási-
cos de las necrópolis de la costa catalana de la primera edad del 
Hierro (52). 

El vaso con decoración plástica del sepulcro II recuerda por su 
perfil a otros del Hallstatt C europeo, si bien su decoración parece 
más bien de gusto y tradición indígenas. Una copa del Vilallonc 
(Calaceite) está decorada por el estilo. 

Como en la necrópolis de Molá, los brazaletes de bronce que per-
tenecieron o se ofrecieron al difunto y que, muckas veces, sufrieron 
como éste los efectos del fuego, se bailan dentro y fuera de la urna 
cineraria. Como Kemos visto, los ejemplares decorados son muy sen-
cillos en su ornamentación, lo cual los distingue de los de Molá y 
aun más de los inéditos de Guiamets, acercándose un grupo de ellos 
a ciertos tipos de los bailados en St. Aleix (Lérida), del Hallstatt D 
según Almagro, cuando menos por alguno de sus temas. El tema de 
la franja en V rellena de trazos existe en la necrópolis francesa de 
Millás, Pir. Or., en la sepultura l9l de la zona 1 (s. VIII a. J. C.). 

Con las necesarias reservas y en espera de extender nuestras ex-
ploraciones a otros lugares del Coli del Moro, podríamos datar los 
sepulcros descubiertos, bacia el siglo VII a. de J. C. 
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